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Pitágoras  se  ubica  en  el  origen  de 
aquel  conjunto  de  doctrinas 
cosmológicas,  matemáticas, 
ético-religiosas  que  inician  una  de 
las  concepciones  del  mundo  más 
vitales  y  fecundas  e  influyen  y 
determinan  corrientes  de  pensamiento 
posteriores  hasta  la  edad  moderna. 
Los  datos  biográficos  de  Pitágoras 
que  nos  han  llegado  son  el  nombre 
de  su  padre.  Mnesarco  y  el  de  su 
patria,  Samos.  De  un  modo 
aproximado  se  puede  fijar  el 
nacimiento  alreJedor  de  580  a  575 
a.C.  y  la  emigración  desde  Samos  a 
la  Magna  Grecia  alrededor  del 
año  530.  La  muerte  es  de  fecha  más 


incierta:  entre  fines  del  siglo  VI 
y  principios  del  V.  Sobre  sus  métodos 
de  enseñanza,  se  5abe  que 
utilizaba  dos:  uno  exotérico  para 
un  círculo  más  amplio  de  oyentes 
que  había  vuelto  más  accesible 
a  la  compresión  recurriendo  a  la 
analogía  y  el  símbolo,  y  otro 
esotérico  que  comprendía  las 
doctrinas  más  difíciles  y  más 
heterodoxas  con  respecto  al 
pensamiento  común.  Una  tradición 
afirma  también  que  Pitágoras  fue  el 
primero  que  inventó  el  nombre  de 
Filosofía  y  de  Filósofo  en  el  sentido 
etimológico  de  amante  de  la  ciencia 
que,  para  él  fue  esencialmente 
ciencia  de  los  números.  Los  campos 
que  abarcó  en  sus  investigaciones 
fueron  amplísimos  y  comprendían 
desde  las  experiencias  musicales  a  la 
astronomía  o  la  geometría,  por 
cierto  siempre  dentro  de  una 
interpretación  matemática. 


Después  de  la  muerte  de  Pitágoras 
y  la  diáspora  causada  por  la 
persecusión,  ni  la  palabra  ni  la 
doctrina  del  maestro  se  dispersaron 
sin  embargo.  Por  el  contrario, 
tras  una  trayectoria  que  demuestra 
su  potente  vitalidad,  fueron 
conservadas  celosamente  por  los 
adeptos  de  la  primera  hora  que 
crearon  cofradías  allí  donde 
establecieron  su  residencia  y 
transmitieron  la  enseñanza 
a  los  nuevos  adeptos. 


SO.  San  Martin 

91.  Artigas 

92.  Marx 

93.  Hidalgo 

94.  Chaplin 

95.  Saint-Simon 
56.  Goethe 

97.  Poe 

98.  Michelet 

99.  Garibaldi 


100.  Los  Roíhschild 

101.  Cavour 

102.  Laplace 

103.  vlackson 

104.  Pavlov 

105.  Rousseau 

106.  Juárez 

107.  Miguel  Angel 

108.  Washington 

109.  Salomón 


1 10.  Gengis  Khan 

111.  Giotto 

112.  Lutero 

113.  Akhenaíon 

114.  Erasmo 

115.  Rabelais 
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118.  Lao-Tse 

119.  Petrarca 
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121  -  Pitágoras  -  La  civilización  de 
los  orígenes 

Este  es  el  quinto  fascículo  del  tomo 
La  civilización  de  los  orígenes  (Vol.  2) 

La  lámina  de  la  tapa  pertenece  al  tomo 
La  civilización  de  los  orígenes  (Vo!.  2)  del 
Atlas  Iconográfico  de  la  Historia  Universal. 
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Se  indican  acá,  en  parte  con  valor  aproxi- 
:  ativo,  los  puntos  de  referencia  necesarios 
7  ara  encuadrar  el  nacimiento  y  el  desarro¬ 
po  del  caso  pitagórico. 

700-500  a.  C. 

En  las  colonias  griegas  del  Asia  Menor  nace 
el  pensamiento  filosófico  científico  repre¬ 
sentado  por  Tales  de  Mileto  (640/39-546/ 
45  '.  Anaximandro  de  Mileto  (610-  poco 
después  de  547/46),  Anaxímenes  de  Mileto 
585/84528/24),  Heráclito  de  Éfeso  (flo¬ 
reció  hacia  504-501). 

\bededor  de  580-75  a.  C. 

F.iágoras  nace  en  Samos. 

532  a.  C. 

Pólícrates  se  convierte  en  tirano  de  Samos. 

530  a.  C. 

Emigración  de  Pitágoras  desde  Samos  a 
Cretona  en  la  Magna  Grecia.  Consttiución 
de  la  hermandad  pitagórica. 

510  a.  C. 

Fatalla  sobre  el  Traente  entre  Crotona  y 
Sibaris;  victoria  de  Crotona  y  destrucción 
de  Sibaris. 

ACrededor  de  508  a.  C. 

Comienzo  de  la  sublevación  democrática 
::nm¿  el  partido  aristocrático  y  las  comu¬ 
nidades  pitagóricas.  Pitágoras  se  retira  al 
Mefcaponto  donde  muere  algunos  años  des¬ 
pués. 

500  a.  C. 

Fecha  probable  del  incendio  de  la  casa  de 
Milán  durante  una  reunión  de  pitagóricos. 
Comienza  la  diáspora  de  los  pitagóricos  de 
fe  M  agua  Grecia  y  la  constitución  de  nue- 
oí  hermandades  en  Grecia  y  en  otras  lo- 
rarkfedes  de  la  cuenca  del  Mediterráneo. 

Alcmeón  de  Crotona,  fisiólogo  y 
medico  descubridor  del  cerebro  como  centro 
de  la  sensibilidad. 

Cmededor  de  450  a.  C. 

FEcla:  y  la  comunidad  pitagórica  tebana; 
m  sisrema  astronómico  geocéntrico  se  lo 
S25ridcye  per  el  fuego  central  y  la  tierra 
rme  — i  con  Irs  otros  planetas. 
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450-430  a.  C. 

Vive  en  Atenas  el  mercader  Hipócrates  de 
Ouíos  y  se  convierte  en  geómetra  genial. 

430-365  a.  C. 

Florece  en  Tarento,  Arquitas,  matemático, 
físico,  hombre  de  estado. 

Segunda  mitad  del  siglo  iv  a.  C. 

Los  sir acúsanos  Hí cetas  y  Ecfanto  desaíro- 
lian  las  observaciones  celestes;  Ecfanto  des¬ 
cubre  que  Mercurio  y  Venus  giran  alrede¬ 
dor  del  sol. 

428/27-34  a.  C. 

Vida  de  Platón  de  Atenas.  Después  de  su 
primer  viaje  a  Sicilia  (alrededor  de  389) 
funda  la  Academia. 

300  a.  C. 

Alrededor  de  esa  fecha  se  ubica  Euclides 
de  Alejandría,  el  autor  de  los  Elementos, 
donde  se  incluye  y  se  sistematiza  la  geo¬ 
metría  elaborada  por  los  pitagóricos. 

Alrededor  de  310-230  a.  C. 

Vida  de  Aristarco  de  Samos:  fue  el  primero 
que  formuló  la  hipótesis  astronómica  helio¬ 
céntrica. 

278-212  a.  C. 

Vida  de  Arquímedes  de  Siracusa. 

ii-i  siglo  a.  C. 

Nacimiento  del  neopitagorismo. 

239-169  a.  C. 

Ennio. 

Siglo  i  a.  C. 

Nigidio  Figulo. 

Siglo  i 

La  secta  de  los  sextios;  Apolonio  de  Tiana. 

Siglo  ii 

Nicómaco  de  Gerasa;  Teón  de  Esmirna. 
232/33-301  (¿) 

Porfirio  de  Tiro,  neoplatónico,  biógrafo  de 
Pitágoras. 

Fines  del  siglo  ni,  primera  mitad 
del  siglo  rv 

Jámblico  de  Calcis,  neoplatónico,  biógrafo 
de  Pitágoras. 


El  ambiente  cultural 

Para  reconstruir  los  orígenes  de  aquel  con- 
junto  de  doctrinas  cosmológicas,  matemáti¬ 
cas,  ético-religiosas  que  inician  con  Pitágoras 
una  de  las  concepciones  del  mundo  más 
vitales  y  fecundas  e  influyen  y  determinan 
corrientes  de  pensamiento  posteriores  hasta 
la  edad  moderna,  es  necesario  remontarse 
mentalmente  hasta  la  antigua  Jonia  y  con¬ 
siderar  el  papel  que  ésta  desempeñó  en  la 
historia  de  la  Hélade  desde  el  siglo  ix 
al  vi. 

En  Jonia,  agotado  el  gran  período  épico, 
nace  la  reflexión  filosófica.  En  esta  región, 
centro  de  activos  intercambios  y  donde  se 
cruzaban  diversas  poblaciones  debido  a  las 
relaciones  comerciales  entre  oriente  y  occi¬ 
dente,  entre  las  costas  de  Asia  Menor  y  las 
islas  Egeas,  entre  éstas  y  Grecia  continen¬ 
tal  y  los  países  costeros  del  Mediterráneo 
occidental,  se  desarrollaba  una  vida  activa, 
vivaz,  audaz,  inquieta,  curiosa,  amante  de 
lo  nuevo  y  de  la  aventura.  Junto  a  los 
productos  comerciales  circulaban  las  ideas 
provenientes  del  Medio  Oriente,  del  Asia 
Menor,  del  Egipto,  que  en  las  ciudades  de 
Jonia  encontraban  un  terreno  rico  en  fer¬ 
mentos  y  en  extremo  propicio  para  la  crea¬ 
ción  de  formas  de  pensamiento  tendientes 
a  dar  una  explicación  unitaria  y  coherente 
del  mundo  y  de  sus  fenómenos. 

'‘Todos  los  hombres,  por  su  naturaleza  as¬ 
piran  al  saber",  dice  Aristóteles  al  comien¬ 
zo  de  su  Metafísica ;  y  el  primer  saber  es  el 
de  comprender  la  naturaleza  que  nos  rodea 
cuya  incesante  variedad  de  formas  ,en  el 
espacio  y  en  el  tiempo  deberá,  sin  embar¬ 
go,  conducir  a  una  ley,  a  un  principio  uni¬ 
tario  que  en  germen  la  contenga  toda, 
la  discipline,  la  explique.  A  partir  de  aquí 
comienza  el  proceso  evolutivo  del  pensa¬ 
miento  filosófico  griego  que  se  recoge  in 
statu  nascendi  (en  estado  naciente)  preci¬ 
samente  en  Jonia,  en  esa  zona  que  sólo 
aparentemente  está  en  la  periferia  de  la 
Hélade,  pues  históricamente  era  muy  cen¬ 
tral  en  la  época  que  estamos  considerando. 
La  exigencia  filosófica  de  un  principio  uni¬ 
tario  se  orienta  primero,  como  es  natural, 
a  la  búsqueda  de  una  materia  o  substancia 
única  que  constituya  el  trasfondo  o  subs¬ 
trato  permanente  de  todas  las  cosas  que 
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1.  Pitágoras  y  Euclides. 

Miniatura  del  siglo  XIV.  Florencia , 
Biblioteca  Nacional  Central, 

BR  38,  c.  33v.  (Scala). 


Pitágoras 


existen.  Es  decir,  se  piensa  que  existe  una 
substancia  elemental  única  de  la  cual  han 
tenido  lugar  todas  las  cosas  y  que  perdura 
en  ellas  como  elemento  unificador  de  todo 
el  universo.  Nace  así  el  problema  de  la 
búsqueda  del  “principio”  que  para  Tales 
de  Mileto,  uno  de  los  siete  sabios  (siglos 
va- vi  a.C.),  será  el  agua.  Para  el  más  ori¬ 
ginal  y  profundo  de  los  filósofos  milesios, 
Anaximandro  (siglos  vii-vi  a.C.)  será  el  in¬ 
finito,  o  mejor  lo  indefinido,  una  substan¬ 
cia  tan  primigenia  que  carecía  de  toda 
determinación  cualitativa  o  cuantitativa  y 
<sólo  estaba  dotada  de  inmortalidad  e  in¬ 
destructibilidad,  con  lo  cual  quedaba  ga¬ 
rantizada  su  unidad  y  permanencia.  Para 
.Anaxímenes,  el  tercero  de  los  milesios  (si¬ 
glo  vi  a.C.)  será  el  aire  y  para  Heráclito 
de  Efeso,  será  el  fuego.  Ahora  bien,  re¬ 
sulta  claro  que  esta  substancia  elemental 
hallada  en  la  naturaleza,  pero  cargada  de 
una  presencia  eterna  tan  compulsiva,  iba 
más  allá  de  la  esfera  natural  y  asumía  un 
Henificado  metafísico  y  divino. 

Sin  embargo,  la  presencia  de  un  principio 
material,  aunque  sea  eterno  e  indestructible, 
si  bien  podía  aceptarse  como  substrato  de 
la  materia,  dejaba  sin  resolver  la  cuestión 
de  la  variabilidad  de  las  cosas  y  de  los 
fenómenos,  el  nacer  y  morir,  el  movimiento 
y  el  cambio.  Por  lo  tanto,  estos  pensado¬ 
res  “fisiólogos”,  es  decir,  investigadores  de 
la  naturaleza,  impelidos  por  la  exigencia 
de  llevar  la  búsqueda  más  allá  del  primer 
resultado  alcanzado,  insuficiente  para  ago¬ 
tarla.  (“pero  procediendo  así,  la  cosa  mis¬ 
ma  se  abrió  camino  y  los  obligó  a  buscar” 
CHmo  dice  Aristóteles  con  singular  eficacia 
y  experiencia  de  estudioso)  sintieron  la  ne¬ 
cesidad  de  otra  causa  que  pudiese  explicar 
el  “movimiento”  en  la  naturaleza,  en  su 
sentido  más  amplio:  cambio,  desplazamien¬ 
to.  alteración,  crecimiento,  disminución, 
muerte. 

En  esta  fase  de  la  búsqueda  aparece  Pitá¬ 
goras  con  la  doctrina  del  número. 

Biografía  de  Pitágoras 
Los  datos  biográficos  de  Pitágoras  que  nos 
han  llegado  son  el  nombre  de  su  padre, 
Mnesarco  y  el  de  su  patria,  Samos.  De 
un  modo  aproximado  se  puede  fijar  el  na¬ 
cimiento  alrededor  de  580  a  575  a.C.  y  la 
emigración  desde  Samos  a  la  Magna  Grecia 
alrededor  del  año  530.  La  muerte  es  de 
fecha  más  incierta:  entre  fines  del  siglo  vi 
v  principios  del  v.  A  mediados  del  siglo  vi, 
la  isla  de  Samos  gozaba  de  gran  poder  y 
premie:'::  La  caída  del  reino  de  Lidia  con 
k  toma  de  Sardis  (546  a.C.)  por  Ciro*  dio 
•mr:  resultado  la  sujeción  al  yugo  persa 
fe  Li>  ciudades  griegas  del  Asia.  El  gene¬ 
ral  persa  Harpagón  recibió  del  rey  el  en¬ 
care:  de  someter  a  las  ciudades  griegas. 
Éstas  presentaron  una  resistencia  valiente, 
per:  ineficaz,  y  una  tras  otra,  sucumbieron 
2  la  ocupación.  Las  islas  Lesbos  y 
Qgm  se  "metieron  a  Harpagón  antes  de 
::: radas  a  ello,  pero  Samos,  la  tercera 
de  las  grandes  islas  de  la  costa  de  Asia 


Menor,  mantuvo  su  autonomía,  lo  que  con¬ 
tribuyó  en\  mucho  a  convertirla  en  uno 
de  los  estados  más  poderosos  de  la  Hélade. 
Como  lo  testimonian  Heródoto  y  Tucídides, 
había  llegado  a  ser  bajo  el  tirano  Polícrates 
una  fuerte  potencia  naval  y  había  adqui¬ 
rido  una  vasta  supremacía  sobre  las  islas 
egeas  y  también  sobre  las  ciudades  de  la 
costa. 

Los  años  que  Pitágoras  pasó  en  su  patria 
antes  de  emigrar  a  Occidente,  años  de  la 
juventud  y  de  la  primera  madurez,  deben 
haber  sido  sus  Wanderjalire  [años  de  va¬ 
gabundeo].  En  efecto,  la  tradición  le  atri¬ 
buye  grandes  viajes  a  Oriente  y  a  Egipto. 
Una  crítica  demasiado  cauta  y  suspicaz  los 
ha  negado  considerándolos  una  invención 
a  posteriori  para  explicar  la  “multiciencia” 
de  Pitágoras  que  Heráclito  criticó.  Pero, 
además  del  hecho  que  la  acusación  de 
Heráclito  debía  tener  un  cierto  fundamento 
concreto,  hay  que  recordar  que  Samos  era 
un  centro  activísimo  de  encuentros  y  de 
intercambios  entre  pueblos  que  descansaban 
sobre  el  Mediterráneo  oriental  y  no  es  plau¬ 
sible  que  Pitágoras  permaneciese  indife¬ 
rente  a  los  estímulos  y  a  los  llamados  de 
una  vida  y  de  una  sociedad  tan  variada 
y  compleja.  Además,  sus  viajes  y  contactos 
con  poblaciones  de  Tracia,  de  Asia  Menor 
y  de  Egipto,  fueron  presupuestos  necesa¬ 
riamente  por  algunos  testigos  dignos  de  fe. 
Contra  esta  hipótesis  de  los  viajes  a  Egip¬ 
to,  nada  prueba  el  argumento  que  se  uti¬ 
lizó;  a  saber,  que  los  egipcios  desconocían 
la  metempsicosis  en  la  forma  pitagórica  de 
experiencia  moral  puríficadora  del  alma. 
Esto,  cuanto  más,  prueba  que  Pitágoras  no 
tomó  la  idea  de  la  metempsicosis  de  los 
egipcios,  o  bien  que  supo  adaptarla  de  un 
modo  totalmente  original  a  los  fines  de  su 
enseñanza.  Por  otra  parte,  los  testimonios 
de  Heráclito  y  de  Heródoto  atestiguan  que 
en  las  diversas  localidades  de  Jonia  y  de 
Tracia  ya  era  conocida  la  actividad  de  Pi¬ 
tágoras  en  sus  aspectos  de  erudición  y  de 
actitud  piadosa.  Heráclito,  “soberbio  y  des- 
preciador  de  todos”,  como  lo  definió  Dió- 
genes  Laercio,  afirmó  que  la  “multiciencia 
no  enseña  a  tener  inteligencia”,  reuniendo 
en  esta  denigración  a  Pitágoras  y  a  Hesío- 
do,  Xenófanes  y  Hecateo  y  acusó  a  Pitá¬ 
goras  de  ser  “inventor  de  complicaciones”. 
También  Xenófanes,  como  afirma  Diógenes, 
había  aludido  burlonamente  en  una  elegía 
a  la  creencia  de  Pitágoras  en  la  metemp 
sicosis  relatando  este  episodio:  “Se  dice 
que  cierta  vez  al  pasar  por  un  lugar  donde 
maltrataban  a  un  perrito,  pronunció  apia¬ 
dado  estas  palabras:  'Deja  de  pegarle  por¬ 
que  con  seguridad  es  el  alma  de  un  amigo 
mío:  lo  reconocí  por  su  voz”.  Y  Heródoto 
testimonia  en  la  narración  de  Zalmoxis 
(IV,  95)  la  presencia  en  Tracia  de  la  doc¬ 
trina  de  las  reencarnaciones:  “He  oído  de¬ 
cir  a  los  griegos  que  habitan  el  Helesponto 
y  el  Ponto  que  este  Zalmoxis  vivía  como 
esclavo  en  Samos  y  era  siervo  de  Pitágoras, 
hijo  de  Mnesarco.  Decían  que  más  tarde, 
ya  libre  acumuló  grandes  riquezas  y  re¬ 


gresó  con  ellas  a  la  patria.  Allí  este  Zal¬ 
moxis  que,  por  haber  vivido  con  los  griegos 
y  con  Pitágoras,  uno  de  los  más  sabios 
entre  los  griegos,  había  aprendido  el  modo 
de  vivir  de  los  jonios  y  conocido  costum¬ 
bres  más  civilizadas  que  las  de  los  tracios, 
gente  pobre  y  tosca,  se  construyó  una  mo¬ 
rada  hospitalaria  en  la  cual  al  convidar  1 
los  principales  conciudadanos,  les  enseñaba 
que  ni  él,  ni  sus  convidados,  ni  aquellos  que 
con  el  tiempo  de  ellos  nacerían,  habrían 
de  morir,  sino  que  irían  a  un  lugar  donde 
vivirían  para  siempre,  en  posesión  de  todos 
sus  bienes.  Al  mismo  tiempo  que  procedía 
y  discurría  así,  se  construía  una  morada 
subterránea.  Cuando  ésta  estuvo  lista,  des¬ 
apareció  de  entre  los  tracios,  descendió  al 
subterráneo  y  moró  allí  por  tres  años,  mien¬ 
tras  aquéllos  lo  lloraban  por  muerto.  Pero, 
al  cuarto  año  reapareció  a  la  vista  de  los 
tracios  y  así  llegaron  ellos  a  creer  lo  que 
afirmaba  Zalmoxis”.  Sobre  lo  que  Pitágoras 
narraba  acerca  de  sus  propias  reencarnacio¬ 
nes,  hay  un  relato  de  Heráclides  del  Ponto 
referido  por  Diógenes  de  Laercio.  “Cuenta 
Heráclides  del  Ponto  que  Pitágoras  acos¬ 
tumbraba  a  relatar  cómo  había  vivido  un 
tiempo  bajo  el  aspecto  de  Etálides  y  tenido 
por  hijo  de  Hermes,  y  cómo  Hermes  le 
había  concedido  el  solicitar  cualquier  cosa 
excepto  la  inmortalidad.  Había  pedido  en¬ 
tonces  el  poder  conservar,  vivo  o  muerto, 
el  recuerdo  de  las  cosas  sucedidas,  y  así 
durante  su  vida  había  conservado  memoria 
de  todo  y  la  había  mantenido  durante  la 
muerte.  Algún  tiempo  después,  se  reencar¬ 
nó  en  Euforbo  y  fue  herido  por  Menelao. 
Euforbo  relataba  cómo  había  sido  en  un 
tiempo  Etálides  y  había  obtenido  de  Her¬ 
mes  ese  don  y  cómo  había  peregrinado  su 
alma  y  en  cuántos  animales  y  plantas  había 
renacido  y  las  vicisitudes  por  las  que  había 
pasado  en  el  Hades  a  las  que  estaban  so¬ 
metidas  las  otras  almas.  Al  morir,  su  alma 
pasó  a  Hermótimo,  el  cual,  queriendo  tam¬ 
bién  dar  fe  de  ello,  fue  a  Branquida,  entró 
en  el  templo  de  Apolo  e  indicó  el  escudo 
de  Euforbo  que  Menelao  había  dejado  en 
voto  (en  efecto,  decía  que  éste  de  regreso 
de  Troya,  había  consagrado  el  escudo  a 
Apolo)  que  ya  estaba  podrido  y  al  cual 
sólo  le  quedaba  la  parte  externa  de  marfil. 
Cuando  Hermótimo  murió  renació  como 
Pirró;  pescador  de  Délos  que  a  su  vez  re¬ 
cordaba  todo,  es  decir,  cómo  había  sido 
primero  Etálides,  luego  Hermótimo  y  des¬ 
pués  Pirro.  Al  morir  Pirro,  se  reencarnó 
en  Pitágoras  que  conservaba  el  recuerdo  de 
todo  lo  que  se  ha  dicho”. 

Acerca  de  la  causa  de  la  partida  de  Pitá¬ 
goras  de  Samos,  Aristoxeno,  según  Porfirio, 
decía  que  “Pitágoras  a  los  cuarenta  años 
viendo  que  la  tiranía  de  Polícrates  se  hacía 
más  dura  de  lo  que  un  hombre  libre  pue¬ 
de  soportar  de  un  gobierno  absoluto,  partió 
hacia  Italia”.  No  sabemos  si  los  motivos 
de  disentimiento  con  Polícrates  eran  de 
naturaleza  política  o  personal.  Sin  embar¬ 
go,  pese  a  la  inseguridad  de  la  fecha  (530 
a.C.),  este  hecho  es  el  primer  aconteci- 
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miento  seguro  de  la  biografía  de  Pitágoras 
y  marca  la  iniciación  de  una  actividad 
comprobada  históricamente.  Crotona  era 
la  segunda  de  las  colonias  aqueas  funda¬ 
das  en  el  golfo  de  Tarento  hacia  fines  del 
siglo  viii  (709-708  aproximadamente).  La 
había  precedido  Sibaris  y  le  sucedieron 
Tarento  y  Metaponto.  No  sabemos  qué 
motivos  determinaron  que  Pitágoras  eligie¬ 
ra  como  residencia  Crotona:  puede  haber 
tenido  relación  con  el  hecho  que  ya  flo¬ 
recía  en  Crotona  una  escuela  médica  y 
también  con  la  tradición  del  origen  délfico 
de  Crotona;  en  efecto,  el  trípode  délfico 
aparece  ya  en  las  primeras  monedas  acu¬ 
ñadas  por  Crotona  y  continuó  siendo  el 
emblema  de  la  ciudad  hasta  la  época  ro¬ 
mana.  Las  vinculaciones  de  Pitágoras  con 
el  culto  de  Apolo  fueron  atestiguadas  por 
Aristoxeno:  “Pitágoras  recibió  de  Temisto- 
clea,  sacerdotisa  de  Delfos,  la  mayor  parte 
de  los  preceptos  morales”.  Debe  de  haber 
comenzado  ya  en  Samos  su  oficio  de  maes¬ 
tro,  porque  el  testimonio  de  Isócrates  pa¬ 
rece  referirse  a  aquel  período:  “Pitágoras 
de  Samos  introdujo  en  Grecia  el  amor  al 
conocimiento  y  se  distinguió  particularmen¬ 
te  en  la  ciencia  de  los  sacrificios  y  de  los 
ritos  celebrados  en  las  solemnidades  reli¬ 
giosas,  considerando  que,  aunque  no  obtu¬ 
viera  por  esto  ninguna  recompensa  de  los 
dioses,  recibiría  grandes  elogios  de  los  hom¬ 
bres.  Así  le  sucedió,  en  efecto,  y  por  su 
fama  superó  tanto  a  los  otros,  que  todos 
los  jóvenes  aspiraban  a  ser  sus  discípulos 
y  los  ancianos  veían  con  mejores  ojos  que 
sus  hijos  pasaran  el  tiempo  con  él  a  que  se 
ocuparan  de  los  intereses  familiares.  No 
se  puede  negar  fe  a  estas  noticias,  pues 
aún  hoy  son  más  admirados  los  que  se  di¬ 
cen  sus  discípulos,  aun  si  mantienen  el 
silencio,  que  los  que  alcanzan  grandísima 
fama  con  la  palabra”.  No  hay  que  excluir 
que  precisamente  esta  actividad  coronada 
de  tanto  éxito  hubiese  suscitado  celos  y 
sospechas  por  parte  del  tirano  y  hubiese 
intentado  por  ello  ponerle  obstáculos.  Este 
amor  del  “saber”  estrechamente  unido  al 
culto  de  Apolo,  el  dios  de  la  ciencia,  es¬ 
taba  dirigido  hacia  la  búsqueda  del  “prin¬ 
cipio”  o  hacia  las  ciencias  en  las  que  este 
principio  manifestaba  su  validez,  que  fue¬ 
ron  la  geometría,  la  música,  la  astronomía, 
la  medicina. 

Pitágoras  en  Crotona 
Cuando  Pitágoras  fue  a  Crotona,  en  el  pa¬ 
trimonio  cultural  que  llevaba  consigo  apa¬ 
recían  ya  dos  elementos  que  habrían  de 
constituir  los  ejes  de  la  escuela  futura:  el 
problema  del  destino  del  alma  y  la  exi¬ 
gencia  de  un  saber  teórico  que  sobrepasara 
las  finalidades  prácticas  y  fuera  coronación 
y  bien  supremo  de  la  vida.  Aportaba  una 
personalidad  rica  de  encanto  que  ya  en 
Jonia  había  despertado  asombro  y  quizás 
también  desconfianza.  Se  lo  definió  como 
un  aristócrata  que,  surgido  del  mundo  jó¬ 
nico,  renegaba  de  la  tradición  del  iluminado 
humanismo  de  los  jónicos  para  pasar  al 
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irracionalismo  de  las  potencias  místicas.  Se 
contrapuso  Pitágoras  a  Homero,  a  los  filó¬ 
sofos  milesios.  En  esto  hay  algo  de  ver¬ 
dad,  pero  es  necesario  agregar  que  la 
responsabilidad  de  haber  planteado  el  pro¬ 
blema  del  destino  del  alma  no  es  sólo  suya 
pues  la  comparte  con  la  misteriología  órfi- 
ca.  Por  el  contrario,  lo  que  es  exclusiva¬ 
mente  suyo  es  el  rescate  del  alma  de  sus 
vicisitudes  dolorosas  mediante  la  potencia 
liberadora  del  saber.  La  idea  de  la  metemp- 
sicosis  tiene  un  origen  complejo  al  cual 
concurren  varias  corrientes  y  exigencias 
espirituales.  A  Pitágoras  le  corresponde 
haber  heóho  de  ella  un  motivo  de  perfec¬ 
cionamiento  moral,  haberle  asignado  cons¬ 
cientemente  el  carácter  de  fundamento  del 
respeto  debido  a  todo  ser  viviente.  Pitá 
goras  cree  en  la  metempsicosis  porque  en 
primer  lugar  cree  en  la  suya:  había  sido 
Etálides,  Euforbo,  Hermótimo,  Pirro;  aho¬ 
ra  era  Pitágoras  y  enseñaba  que  cualquiera 
con  sólo  quererlo  puede  intensificar  y  pro¬ 
longar  sus  experiencias  de  vida.  La  ascesis 
que  él  enseñaba  se  distingue  netamente  de 
las  otras  formas  de  ascesis  mística  porque 
tiende  al  conocer,  al  saber:  colocará  a  las 
ciencias  como  cimientos  de  su  escuela.  Su 
dios  es  Apolo,  el  dios  de  la  fuerza  intelec¬ 
tual,  y  si  en  la  Magna  Grecia  pareció  esta¬ 
blecerse  una  afinidad  o  un  intercambio  de 
ritos  y  de  creencias  entre  las  comunidades 
órficas  que  ya  existían  y  la  pitagórica,  en 
parte  esto  sucedió  porque  las  primeras  eran 
también  de  origen  apolíneo:  Dionisio  apa¬ 
rece  posteriormente  en  su  misteriología. 

Es  comprensible  que  pronto  se  tejiese  una 
leyenda  alrededor  de  Pitágoras,  favorecida 
por  el  aspecto  fascinante  y  místico  de  sus 
poderes  sobrenaturales.  Esta  leyenda,  que 
él  mismo  impulsó  con  el  relato  de  sus  re¬ 
encarnaciones,  tendía  a  exaltar  en  él  po¬ 
deres  extraordinarios,  debidos  a  su  natura¬ 
leza  extraordinaria.  Aristóteles,  el  primero 
que  recogió  estos  elementos  fabulosos  en 
un  libro  Sobre  los  pitagóricos  (desgraciada- 
mente  perdido),  relataba  que  “aquellos 
hombres  (los  pitagóricos)  guardaban  entre 
sus  secretos  más  arcanos  la  distinción  si¬ 
guiente:  el  ser  dotados  de  razón  tiene  tres 
aspectos:  uno  es  dios,  otro  es  hombre,  un 
tercero  es  como  Pitágoras”.  Un  extracto 
de  este  libro  aristotélico  es  relatado  por 
Apolonio,  el  de  las  paradojas:  “Pitágoras, 
hijo  de  Mnesarco,  en  un  principio  dirigió 
su  mente  a  las  ciencias  y  a  los  números, 
pero  luego  no  se  abstuvo  de  hacer  mila¬ 
gros  ...  En  efecto,  cierta  vez  en  Meta- 
ponto  cuando  una  nave  cargada  de  mer¬ 
caderías  estaba  entrando  al  puerto  y  los 
presentes  hacían  votos  para  que  llegase 
sana  y  salva  por  el  cargamento  que  llevaba, 
Pitágoras  adelantándose  dijo:  Veréis  que 
esta  nave  os  trae  un  cadáver’.  Otra  vez, 
en  Caulonia  preanunció  la  osa  blanca.  Y  el 
mismo  Aristóteles,  entre  las  muchas  y  dife¬ 
rentes  cosas  que  escribió  sobre  él,  relata 
que  en  Tirrenia  Pitágoras  mordió  a  una 
serpiente  con  mordedura  mortal  y  la  mató. 
Habría  predicho  a  los  discípulos  la  rebe- 
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lión  que  tuvo  lugar  y  por  eso,  sin  ser  visto 
por  nadie,  emigró  a  Metaponto.  Al  pasar 
por  el  río  Kasa,  él  y  otras  personas  oye¬ 
ron  una  voz  más  poderosa  que  la  humana 
que  gritó:  ‘¡ Salve,  Pitágoras!’  y  los  presen¬ 
tes  fueron  presa  de  gran  temor.  Una  vez 
apareció  en  Crolona  y  en  Metaponto  el 
mismo  día  y  hora.  Aristóteles  relata  que 
cierta  vqz,  estando  sentado  Pitágoras  en  el 
teatro,  se  levantó  y  mostró  a  los  asistentes 
que  su  muslo  era  de  oro”.  Naturalmente, 
éstas  eran  fantasías  de  pueblo  crédulo,  pe¬ 
ro  Empédocles  de  Agrigento  (que  en  cier- 
i  tos  aspectos  se  le  asemejó)  dio  una  inter¬ 
pretación  digna  de  Pitágoras:  se  lee  en 
Porfirio  que  “Pitágoras  oía  la  armonía  del 
universo,  es  decir,  percibía  la  armonía  uni¬ 
versal  de  las  esferas  y  de  los  astros  que 
se  movían  con  ellas,  a  las  que  nosotros  no 
oímos  por  las  limitaciones  de  nuestra  na¬ 
turaleza”.  Esto  lo  testimonia  también  Em¬ 
pédocles  al  decir  de  él:  “Entre  ellos  había 
un  hombre  de  extraordinaria  sabiduría  que 
poseía  realmente  inmensas  riquezas  de  in¬ 
genio  y  era  valiosísimo  en  obras  varias  y 
sabias:  tal  que  cuando  tendía  todas  las 
fuerzas  de  su  mente,  veía  fácilmente  todas 
las  cosas  que  aparecen  en  el  curso  de  diez, 
de  veinte  edades  humanas”.  Porfirio,  co¬ 
mentando  algunos  términos  raros  usados 
por  Empédocles,  dice  que  sobre  todo  ex¬ 
presan  adecuadamente  la  constitución  de 
la  vista,  del  oído  y  de  la  inteligencia  de 
Pitágoras  que  en  él  era  excepcional  y  más 
aguda  que  en  los  demás. 

Cuando  Pitágoras  pasó  a  Crotona,  la  ciu¬ 
dad  se  había  repuesto  de  la  derrota  sufrida 
en  el  río  Sagra,  por  parte  de  Locris,  colo¬ 
nia  ubicada  más  al  sur  sobre  el  Jónico,  y 
tendía  ahora  a  expandirse  hacia  el  norte, 
hacia  el  valle  del  Crati  donde  Sibaris  os¬ 
tentaba  la  modernidad  de  sus  costumbres 
y  las  formas  libres  de  su  ordenamiento 
político.  Dicearco  testimonia  el  éxito  obte¬ 
nido  por  Pitágoras:  “Luego  que  Pitágoras 
llegó  a  Italia  y  se  dirigió  a  Crotona,  por 
ser  un  hombre  a  quien  la  fama  de  largos 
viajes  hacía  aparecer  extraordinario  y  que 
la  fortuna  había  provisto  de  bellas  dotes 
personales  (en  efecto,  era  de  aspecto  gran¬ 
de  y  noble  y  tenía  gracia  y  dignidad  en  la 
voz  y  en  sus  maneras  y  en  todo  el  tenor 
de  su  vida)  pudo  ganar  el  favor  de  la 
ciudad  de  Crotona  a  tal  punto  que  luego 
de  haber  conquistado  los  ánimos  del  Con¬ 
sejo  de  los  Ancianos  con  muchos  y  hermo¬ 
sos  razonamientos,  dio,  por  orden  de  los 
magistrados,  discursos  educativos  destina¬ 
dos  a  los  jóvenes;  después  habló  a  los 
muchachos  que  acudían  en  tropel  desde  la 
escuela  y  finalmente  a  las  mujeres.  Por 
estos  hechos,  su  fama  aumentó  mucho  y 
muchos  entraron  en  relación  con  él,  sea 
de  la  misma  ciudad  (y  no  solamente  hom¬ 
bres,  sino  también  mujeres,  una  de  las 
cuales,  Teano,  se  hizo  famosa),  sea  tam¬ 
bién  muchos  reyes  y  jefes  de  los  países 
vecinos  no  griegos.  Pero,  nadie  podía  de- 
cir  con  seguridad  qué  decía  a  sus  oyentes, 
porque  entre  ellos  el  silencio  era  observado 


rigurosamente.  Sin  embargo,  algunos  de  sus 
dichos  eran  umversalmente  conocidos:  ante 
todo  que  el  alma  es  inmortal;  luego,  qtre 
ella  trasmigra  a  otras  especies  de  seres  vi¬ 
vientes  y  además  que  lo  que  una  vez  exis¬ 
tió  vuelve  de  acuerdo  a  determinados  pe¬ 
ríodos  de  tiempo;  que  nada  es  nuevo  en 
sentido  absoluto  y  que  todos  los  seres  ani¬ 
mados  deben  considerarse  de  igual  natura¬ 
leza.  Al  parecer,  Pitágoras  fue  el  primero 
que  introdujo  esta  doctrina  en  Grecia”. 

La  escuela :  organización 
y  vicisitudes  políticas 

La  tradición  ha  conservado  la  noticia  que 
quienes  seguían  a  Pitágoras  se  dividían  en 
matemáticos  y  acusmáticos.  Es'  verosímil 
que  esta  distinción  tuviera  su  origen  en  el 
hecho  que  Pitágoras  usaba  dos  métodos  de 
enseñanza:  uno  exotérico  para  un  círculo 
más  amplio  de  oyentes,  que  había  vuelto 
más  accesible  a  la  comprensión  recurriendo 
a  la  analogía  y  al  símbolo,  y  otro  esotérico 
que  comprendía  las  doctrinas  más  difíciles 
y  más  heterodoxas  con  respecto  al  pensa¬ 
miento  común.  Debía  guardarse  el  más 
riguroso  secreto  acerca  de  todo  y  se  san¬ 
cionaba  con  castigos  a  quienes  divulgaban 
doctrinas  de  la  escuela.  Se  hizo  famoso 
el  caso  de  Hipaso  de  Metaponto,  el  más 
inteligente  de  los  primeros  discípulos  de 
Pitágoras,  de  quien  se  dice  que  por  haber 
sido  el  primero  que  divulgó  la  construc¬ 
ción  de  la  esfera  de  doce  pentágonos  (el 
dodecaedro)  pereció  en  el  mar  como  im¬ 
pío.  Jámblico  también  dice:  “El  primero 
que  reveló  la  naturaleza  de  las  magnitudes 
conmensurables  e  inconmensurables  a  los 
indignos  de  participar  de  tales  conocimien¬ 
tos,  dícese  que  mereció  tanto  odio  que  no 
sólo  fue  excluido  de  toda  compañía  y  con¬ 
vivencia,  sino  que  se  le  construyó  una  tum¬ 
ba,  como  si  en  verdad  hubiese  dejado  de 
existir  aquél  que  alguna  vez  había  sido 
un  compañero.  Otros  dicen  que  también 
la  divinidad  se  enojó  con  los  divulgadores 
de  la  doctrina  de  Pitágoras.  En  efecto,  pe¬ 
reció  en  el  mar  como  impío  el  que  reveló 
cómo  se  inscribe  en  la  esfera  el  icoságono, 
es  decir,,  el  dodecaedro,  una  de  las  cinco 
figuras  sólidas”.  Sin  embargo  debe  supo¬ 
nerse  que  debieron  divulgarse  secretamen¬ 
te  noticias,  no  obstante  la  prohibición. 
Heráclito,  Xenófanes,  Parménides  conocían 
doctrinas  pitagóricas.  De  esta  divulgación 
clandestina  tuvo  seguro  origen  aquella  tra¬ 
dición  oral  que  tomó  tres  direcciones:  creó 
y  desarrolló  el  aspecto  maravilloso  de  la 
leyenda,  divulgó  la  preceptiva  ritual  y  la 
mística  de  los  números,  transmitió  las  doc¬ 
trinas  de  la  matemática,  la  astronomía  y 
la  acústica  musical. 

Esta  disciplina  de  enseñanza  diferenciada 
y  de  silencio  respondía  a  un  principio  aris¬ 
tocrático,  establecía  una  jerarquía  de  va¬ 
lores.  Por  ello,  se  explica  que  en  un  primer 
período  la  institución  pitagórica  fuese  tan 
bien  recibida  en  Crotona  donde  dominaba 
una  aristocracia  terrateniente.  Pero  las  aspi¬ 
raciones  de  expansión  de  ésta  hacia  el  nor¬ 


te,  sobre  la  llanura  de  Sibaris,  fueron  pre¬ 
parando  poco  a  poco  aquella  guerra  que 
concluyó  con  la  derrota  de  Sibaris  sobre 
el  río  Traente  y  la  destrucción  de  la  ciudad 
(510  a.C.).  Diodoro  relata  que  la  ocasión 
inmediata  fue  el  hecho  que  el  gobierno 
popular  de  Sibaris  había  decretado  el  des¬ 
tierro  de  quinientos  ciudadanos  y  había 
confiscado  sus  bienes.  Éstos  solicitaron  asi¬ 
lo  en  Crotona.  Sibaris  exigía  su  restitución 
bajo  amenaza  de  guerra  y  la  asamblea  de 
Crotona  se  inclinaba  a  acceder,  pero  Pitá¬ 
goras  aconsejó  la  defensa  de  los  prófugos 
y  se  decidió  entonces  afrontar  la  guerra. 
La  batalla  sobre  el  Traente  fue  memora¬ 
ble:  Diodoro  dice  que  300.000  sibaritas  se 
enfrentaron  con  100.000  crotoniatas  condu¬ 
cidos  por  el  atleta  Milón,  quien  según  pa¬ 
rece,  era  yerno  de  Pitágoras.  Milón,  que 
ya  había  vencido  seis  veces  en  los  Juegos 
Olímpicos,  obtuvo  una  espléndida  victoria: 
el  ejército  sibarita  fue  destrozado  y  la  ciu¬ 
dad  exterminada  y  reducida  a  un  páramo. 
Pero,  como  sucede  a  menudo,  la  guerra 
victoriosa  contra  Sibaris  había  producido 
una  transfusión  de  pasiones  y  de  ideales 
políticos  desde  el  vencido  al  vencedor.  Ade¬ 
más,  también  en  Crotona  los  tiempos  ya 
estaban  maduros  para  aquella  transforma¬ 
ción  democrática  que  estaba  operando  en 
otras  ciudades  de  la  Magna  Grecia.  La 
división  de  las  tierras  conquistadas  a  Siba- 
rias  en  la  batalla  de  Traente  constituyó  un 
motivo  de  revuelta.  Se  enciende  entonces 
la  primera  hoguera  de  aquella  sublevación 
contra  los  pitagóricos  que  en  varias  oca¬ 
siones,  desde  fines  del  siglo  vi  a  mediados 
del  siglo  v,  habría  de  conducir  al  extermi¬ 
nio  de  todas  las  hermandades  pitagóricas 
de  la  Magna  Grecia.  Existe  gran  inseguri¬ 
dad  cronológica  acerca  de  las  fases  de  este 
conflicto:  así,  uno  de  los  episodios  más 
típicos,  el  incendio  de  la  casa  del  atleta 
Milón  durante  una  reunión  de  pitagóricos, 
es  ubicado  por  algunos  en  el  primer  período 
de  la  revuelta,  estando  vivo  y  presente 
Milón,  pero  en  ausencia  de  Pitágoras,  quien 
había  emigrado  a  Metaponto  y  todavía  vi¬ 
vía  o  había  muerto  hacía  poco.  Otros,  si¬ 
guiendo  al  Timeo ,  transportan  el  episodio 
a  la  mitad  del  siglo  v,  ya  muerto  Milón, 
pero  cuando  su  casa  era  todavía  famosa  y 
lugar  de  reunión.  Diversos  y  complejos 
motivos  contribuyeron  a  cambiar  en  hos¬ 
tilidad  y  persecución  el  favor  del  que  ha¬ 
bía  gozado  durante  más  de  dos  décadas,  la 
hermandad  pitagórica.  En  este  período, 
el  acuerdo  entre  el  estado  aristocrático  y  la 
política  de  la  hermandad,  que  en  aparien¬ 
cia  tendía  a  un  mismo  fin  conservador, 
debía  haber  trasuntado  ya  una  profunda 
heterogeneidad,  no  sólo  porque  los  inte¬ 
reses  de  una  aristocracia  de  la  cultura  pue¬ 
den  coincidir  sólo  en  parte  con  los  de  una 
aristocracia  nobiliaria  y  del  dinero,  sino 
también  porque  la  hermandad  pitagórica  se 
asemejaba  menos  a  una  aristocracia  conce¬ 
bida  para  conservar  el  orden  antiguo  a 
favor  de  sus  privilegios,  que  a  -una  teocra¬ 
cia  con  la  cual  tenía  en  común  el  concepto 


117 


de  verdad  revelada  ipse  dirit  .  ]¿,  adhe¬ 
sión  absoluta  al  ser  suprior,  de.  cea; 
deriva,  la  renuncia  a  la  propia  autono¬ 
mía  espiritual.  Pita  go ras,  si  no  es  exac¬ 
tamente  un  dios,  es  un  ser  divino,  y 
de  todos  modos,  es  único  y,  como  se  ha 
dicho,  constituye  uno  de  los  tres  aspectos 
del  ser  racional.  Se  trataba  de  una  especie 
de  orden  religiosa  laica,  cuyos  artículos  de 
fe  eran  en  parte  normas  de  vida,  en  parte 
principios  de  ciencia,  y  que  tenía  en  co¬ 
mún  con  la  religión  el  concepto  del  valor 
absoluto  y  universal  de  su  verdad,  la  cual 
pese  a  no  poder  ser  comprendida  a  fondo 
por  todos,  concierne  sin  embargo  idealmen 
te  a  todos  los  hombres.  Todo  hombre  es 
participe  de  su  verdad  y  puede  caer  por 
sus  culpas,  pero  también  puede  volver  a 
elevarse  a  Ja  divinidad  de  la  cual  descen¬ 
dió.  Y  la  metempsicosis  reunía  en  una 
sola  ley  —la  rueda  de  las  reencarnaciones- 
no  sólo  a  los  hombres,  sino  a  todos  los 
seres  vivientes. 

En  la  población  también  debió  crearse  una 
atmosfera  de  suspicacia  y  de  descontento 
al  ver  a  estos  condiscípulos  en  el  aparta¬ 
miento  de  una  rica  vida  interior,  de  la 
cual  los  otros  se  sentían  excluidos.  *  Su 
modo  de  vida,  vuelto  más  singular  porque 
se  vislumbraba  a  través  de  la  obligación 
del  silencio,  ese  referirse  a  Pitágoras  sin 
nombrarlo,  casi  como  si  el  pronunciar  su 
nombre  constituyese  una  impiedad,  debían 
suscitar  mal  humor  y  celos.  Según  el  relato 
de  Jámblico,  basado  en  Aristoxeno,  una  de 
las  caiisas  que  condujeron  a  la  conjuración 
fue  el  resentimiento  del  ciudadano  Cilón, 
uno  de  los  más  renombrados  de  la  ciudad, 
que  había  solicitado  con  toda  insistencia 
su  admisión  en  la  comunidad  pitagórica, 
pero  que  había  sido  rechazado  por  su  ca¬ 
rácter  sedicioso  y  violento.  Cilón  y  sus 
secuaces  provocaron  por  este  rechazo  una 
guerra  despiadada  contra  Pitágoras  y  sus 
compañeros,  de  la  que  no  desistieron  des¬ 
pués  de  la  decisión  de  Pitágoras  de  reti¬ 
rarse  a  Metaponto.  Por  el  contrario,  la 
lucha  continuó  y  se  extendió  contra  otras 
cofradías  pitagóricas  en  la  Magna  Grecia 
hasta  que  culminó  en  el  ya  mencionado 
incendio  de  la  casa  de  Milón.  Del  incen¬ 
dio  se  salvaron  solamente  Arquipo  y  Lisis. 
Este  último  emigró  a  Tebas  y  fundó  allí 
un  círculo  pitagórico  al  que  en  los  tiem¬ 
pos  de  Platón  pertenecían  Filolao,  Simias 
y  Cebes.  Arquipo  pasó  a  Taren to  donde  el 
cnculo  fundado  por  él  floreció  poco  tiem¬ 
po  después  por  obra  de  Arquitas.  Otros 
pitagóricos  diseminados  aquí  y  allá  por  la 
Magna  Grecia  se  reunieron  en  Reggio,  don- 
de  constituyeron  una  cofradía,  pero  con  el 
transcurrir  del  tiempo  se  sintieron  poco  se¬ 
guros,  aunque  los  pitagóricos  habían  aban¬ 
donado  toda  actividad  política  desde  el 
comienzo  de  la  persecución.  Abandonaron 
Italia  y  se  dispersaron,  manteniendo  sin 
embargo  entre  ellos  el  vínculo  de  la  doc¬ 
trina  común  y  de  la  observación  de  los 
preceptos  y  el  signo  de  reconocimiento  al 


1.  Resto  de  columna  del  templo 
de  Hera  Lacinia  en  Cr otoña. 

Siglo  VI  a.  C.  (Alinari). 

2,  3.  Moneda  de  Cr  otona.  Alrededor 
de  530  a.  C.  De  R.  Carrucci , 

Le  monete  delF  Italia  antica,  Roma ,  1885. 

4,  5.  Cara  de  los  didracmas  de  Velia 
con  la  figura  del  pentágono  estrellado. 
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que  después  nos  hemos  de  referir:  el  pen¬ 
tagrama. 

Según  la  tradición,  Pitágoras  desposó  a  la 
que  ha  quedado  como  la  más  célebre  de 
las  mujeres  pitagóricas,  Teano,  hija  de  Pi- 
tonates,  cretense  de  nacimiento.  Tuvo  de 
ella  un  hijo,  Telauges  y  una  hija,  Myia, 
que  luego  fue  la  esposa  del  famoso  atleta 
de  Crotona,  Milón,  ya  mencionado. 

Esta  hija,  educada  también  ella  según  las 
normas  pitagóricas,  dirigió  en  Crotona  en 
su  infancia  el  coro  de  niñas  y,  ya  casada, 
era  la  primera  mujer  que  se  acercaba  a  los 
áltares.  Los  habitantes  de  Metaponto,  en¬ 
tre  los  cuales  se  había  refugiado  Pitágoras 
y  donde,  según  se  dice,  murió  a  los  no¬ 
venta  años,  conservaron  su  recuerdo  largo 
tiempo  después  de  su  muerte  e  hicieron 
de  su  casa  un  templo  a  Démeter  y  del 
andrón,  un  lugar  consagrado  a  las  musas. 
Pitágoras  no  escribió  ningún  libro;  los  "tres 
libros”  que  se  le  atribuyeron  después  (una 
“Pedagogía”,  una  “Política”,  una  “Física”) 
son  una  invención  alejandrina.  El  primer 
libro  escrito  que  contiene  doctrinas  pita¬ 
góricas  se  debe  a  Filolao  y  es  posterior 
«  mediados  del  siglo  v).  La  enseñanza  de 
Pitágoras  fue  oral  y  se  confió  a  la  memoria, 
cuya  ejercitación  era  una  parte  importante 
de  la  educación  pitagórica.  Sin  embargo, 
debe  recordarse  que  se  prepararon  formu¬ 
larios  ayuda-memoria,  memoriales  y  que 
toda  cofradía  que  se  constituía  tanto  en 
la  Magna  Grecia  como  fuera  de  ella  tenía 
el  suyo  que  servía  para  la  conservación 
fiel  de  la  palabra  del  maestro  y  para  su 
transmisión  a  los  nuevos  adeptos. 

El  “principio”  de  todas  las  cosas 
Anteriormente,  al  esbozar  el  problema  de 
la  búsqueda  del  “principio,,  de  la  natura¬ 
leza,  hemos  dicho  que  Pitágoras  se  intro¬ 
duce  en  esta  búsqueda  enunciando  como 
principio  de  todo,  el  número.  Conviene 
ceder  aquí  la  palabra  a  Aristóteles,  que 
fue  un  investigador  estudioso  y  agudo  de 
las  doctrinas  pitagóricas.  Después  de  ha¬ 
ber  expuesto  la  teoría  de  los  filósofos  que 
creyeron  en  un  principio  material,  continúa: 
“Contemporáneos  a  éstos  y  también  ante¬ 
riores,  los  filósofos  llamados  pitagóricos,  al 
aplicarse  al  estudio  de  las  matemáticas  fue¬ 
ron  los  primeros  en  hacerlas  progresar,  y 
al  profundizarlas,  creyeron  que  su  princi¬ 
pio  fuera  el  de  todas  las  cosas.  Y  puesto 
que  por  naturaleza,  los  números  son  los 
primeros  de  los  principios  matemáticos  y 
ellos  creían  descubrir  en  los  números  mu¬ 
chas  semejanzas  con  los  seres  y  con  los 
fenómenos,  más  que  en  el  fuego,  en  la 
tierra  o  en  el  agua  (por  ejemplo,  una  cier¬ 
ta  propiedad  de  los  números  era  para  ellos 
La  justicia,  otra  el  alma  y  la  mente,  aquella 
otra  el  momento  oportuno  y  así  de  seguido 
rara  todas  ellas);  y  como  también  veían, 
en  los  números  las  notas  y  los  intervalos 
de  las  escalas  musicales,  y  como,  por  otra 
parte,  les  parecía  que  toda  la  naturaleza 
por  lo  demás  estaba  hecha  a  imagen  de 
los  números,  y  que  los  números  son  los 


primeros  en  la  naturaleza,  supusieron  que 
los  elementos  de  los  números  fuesen  los 
elementos  de  todos  los  seres  y  que  el  uni¬ 
verso  entero  fuera  armonía  y  número.  Y 
todas  las  concordancias  que  podían  demos¬ 
trar  en  los  números  y  en  las  armonías  con 
las  condiciones  y  las  partes  del  universo 
y  con  su  coordinación  total,  las  recogieron  y 
coordinaron”.  Y  más  adelante:  “También 
ellos,  al  suponer  pues  el  número  como  prin¬ 
cipio  parecen  entenderlo  sea  como  materia 
de  las  cosas  existentes,  sea  como  sus  deter¬ 
minaciones  y  propiedades.  Parece  que  ellos 
consideran  elementos  del  número  el  par  y 
el  impar ,  y  de  ellos,  el  primero  ilimitado  y 
el  segundo  limitado.  El  Uno  participa  de 
ambos  porque  es  al  mismo  tiempo  par  e 
impar.  De  la  unidad  surge  pues  el  núme¬ 
ro  y,  como  ya  se  ha  dicho,  todo  el  Uni¬ 
verso  es  número”.  Un  comentador  de  Aris¬ 
tóteles,  Alejandro  de  Afrodisia,  al  comen¬ 
tar  estos  pasajes  aporta  ejemplos:  así,  pues¬ 
to  que  el  carácter  peculiar  de  la  justicia 
es  la  recompensa  y  la  igualdad,  los  pitagó¬ 
ricos  consideraban  que  el  número  de  la 
justicia  era  un  número  cuadrado:  el  cua¬ 
tro,  cuadrado  de  dos,  primer  número  par 
y  también  dupio  de  dos;  y  también  el  nue¬ 
ve,  cuadrado  del  primer  número  impar. 
El  número  siete  era  particularmente  rico 
en  significados,  pues  expresaba  el  punto 
crítico  y  decisivo  de  muchos  fenómenos  re¬ 
lativos  a  determinados  períodos  de  la  vida 
humana.  El  número  de  las  bodas  era  el 
cinco  igual  a  3  +2,  es  decir  el  primer  im¬ 
par  y  el  primer  par,  de  los  que  el  varón 
era  par  y  la  mujer  impar. 

Los  cuerpos  celestes  estaban  regulados  en 
su  orden  y  distancia  recíprocas  por  una  ley 
numérica.  La  esencia  del  número  se  pre¬ 
sentaba,  sobre  todo,  en  los  intervalos  mu¬ 
sicales,  por  cuanto  el  diapasón  u  octava  es¬ 
taba  expresado  por  la  razón  1:  2;  el  dia¬ 
pente  o  quinta  por  2:3;  el  diatessaron  o 
cuarta  por  3  :  4.  Y  por  eso  la  bóveda  celeste 
y  lo  que  está  en  la  naturaleza  está  consti¬ 
tuido  por  una  determinada  relación  armó¬ 
nica,  porque  está  formada  por  números 
y  de  acuerdo  con  número  y  armonía.  La 
búsqueda  del  “principio”  había  seguido, 
por  lo  tanto,  en  la  doctrina  pitagórica  este 
proceso:  partiendo  de  las  cosas  sensibles, 
mediante  un  proceso  que  eliminaba  todas 
las  cualidades  accidentales,  se  extraían  los 
datos  permanentes,  es  decir,  los  entes  arit¬ 
méticos  y  geométricos;  de  éstos,  a  su  vez, 
sus  principios:  por  un  lado  los  números  y 
por  el  otro,  punto,  línea,  superficie,  sóli¬ 
do;  y  como  los  principios  geométricos  tam¬ 
bién  están  expresados  por  números  (1  es 
el  punto,  2  la  línea,  3  la  superficie,  4  el 
sólido),  los  números  resultan  ser  los  pri¬ 
meros  principios  de  todas  las  cosas. 

Pero,  el  número  no  es  en  sí  inerte  e  inmu¬ 
table.  Por  un  dinamismo  interno  propio 
se  dialectiza  en  sus  elementos  que  son  el 
par  y  el  impar;  y  el  número,  a  través  de  la 
dialéctica  del  par  y  el  impar  y  a  partir  de 
los  múltiples  aspectos  que  el  par  y  el  im¬ 
par  y  sus  múltiples  relaciones  pueden  pre¬ 


sentar,  actúa  como  principio  y  causa  de  las 
cosas,  determinando  la  multiplicidad  y  va¬ 
riedad,  no  sólo  en  cuanto  impar  y  par,  si¬ 
no  también  según  el  grupo  al  cual  perte¬ 
nece  cada  uno  de  ellos:  números  lineales, 
planos,  sólidos,  cuadrados  cíclicos  y  así 
sucesivamente,  según  sus  relaciones  recí¬ 
procas  e  interdependencia  de  polaridad,  co¬ 
rrelatividad,  conmensurabilidad,  etcétera. 
Hay  que  tener  presente  que  en  la  concep¬ 
ción  pitagórica,  la  aritmética  y  la  geome¬ 
tría  están  estrechamente  relacionadas  en 
una  visión  unitaria:  se  trata  de  una  verda¬ 
dera  aritmo geometría  en  la  cual  el  número 
es  concebido  espacialmente  y  se  tienen 
así  los  números  triangulares,  cuadrangla¬ 
res,  pentagonales,  hexagonales,  etc.,  y  los 
cúbicos,  piramidales,  etc.  según  el  número 
de  vértices  y  su  ubicación  en  el  espacio. 

La  casuística  de  los  números  se  enriqueció 
con  el  tiempo  y  se  complicó  a  medida  que 
iba  adquiriendo  significados  cabalísticos  y 
mágicos;  pero  su  raíz  está  en  la  doctrina 
original  del  número  como  esencia  de  las 
cosas.  La  pareja  par-impar  contiene  aque¬ 
llo  de  ilimitado-limitado,  en  cuanto  el  nú¬ 
mero  par  permite  la  dicotomía  hasta  el  in¬ 
finito  y  corresponde,  por  lo  tanto,  al  ili¬ 
mitado,  en  tanto  que  el  impar,  al  oponer 
la  unidad  a  la  dicotomía,  impide  el  proce¬ 
so.  Véase  el  esquema  siguiente: 


* 


Números  pares  =  ilimitado. 


*  • 


Números  impares  —  límite. 


Que  la  antítesis,  la  oposición  de  los  con¬ 
trarios  fuese  una  ley  del  mundo  físico,  era 
también  doctrina  de  la  escuela  médica  de 
Crotona,  anterior  a  la  llegada  de  Pitágoras 
y  de  Alcmeón,  su  representante  más  ilus¬ 
tre,  contemporáneo,  aunque  más  joven,  de 
Pitágoras,  quien  sostenía  que  las  cosas  hu¬ 
manas  eran  en  su  mayor  parte  una  duali¬ 
dad,  por  ejemplo,  blanco-negro,  dulce-amar¬ 
go,  bueno-malo,  grande-pequeño  y  otros 
contrarios,  que  él  enunciaba  al  azar  sin 
orden  preestablecido. 

Pitágoras  tuvo  la  misma  concepción  polar 
de  la  naturaleza,  la  que  proporcionó  una 
base  teórica  a  la  doctrina  de  las  oposicio¬ 
nes  al  equipararlas  a  la  oposición  fundamen¬ 
tal  par-impar  inherente  al  concepto  de  nú¬ 
mero  espacio.  Más  tarde,  la  doctrina,  pro¬ 
bablemente  en  tiempos  de  Filolao,  cristali¬ 
zó  en  un  canon*  de  diez  oposiciones  que 
fueron:  limtiado-ilimitado,  impar-par,  uno- 
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múltiple,  derecho-izquierdo,  varón-mujer, 
quieto-en  movimiento,  recto-curvo,  luz-ti¬ 
nieblas,  bueno-malo,  cuadrado-rectángulo. 
En  estas  parejas  de  contrarios,  la  serie  for¬ 
mada  por  el  primer  elemento  representaba 
la  perfección  (lo  finito,  lo  limitado  y  deter¬ 
minado  y,  poi  eso  mismo,  concluido  y  per¬ 
fecto);  la  serie  opuesta,  lo  imperfecto  en 
sí,  lo  no  terminado,  cuya  función  es  la  de 
realizar,  junto  con  su  término  polar,  las 
cosas  y  los  fenómenos  de  la  naturaleza. 
Sobre  esta  concepción  monístico-dualística 
de  la  naturaleza  se  apoyaban  los  fundamen¬ 
tos  de  las  ciencias  iniciadas  por  la  ense¬ 
ñanza  de  Pitágoras.  Una  tradición  afirma 
que  Pitagoras  fue  el  primero  que  inventó 
el  nombre  de  Filosofía  y  de  Filósofo  en  el 
sentido  etimológico  de  amante  de  la  cien¬ 
cia,  que,  para  él,  fue  esencialmente  ciencia 
de  los  números.  “Pitágoras,  hijo  de  Mne- 
sarco  de  Samos,  el  primero  que  dio  a  la 
filosofía  este  nombre,  estableció  como  prin¬ 
cipios  los  números  y  sus  relaciones  (que 
él  también  llama  acordes)  y  aquellos  ele¬ 
mentos  compuestos  por  ambos  que  se  lla¬ 
man  geométricos.  Estableció,  pues,  entre 
los  principios  la  unidad  y  la  diada  indefi¬ 
nida  .  .  .  Decía  además  que  la  naturaleza 
del  número  es  la  década;  en  efecto,  todos, 
griegos  y  bárbaros,  cuentan  hasta  diez,  y 
llegado  a  este,  vuelven  al  uno.  El  afirma 
que,  a  su  vez,  la  potencia  del  diez  está  en 
el  cuatro  y  en  la  tétrada  y  la  causa  es 
esta:  si  se  suman  los  números  hasta  cuatro 
comenzando  por  la  unidad,  se  obtiene  el 
número  diez  (1+2  +  3+4  =  10),  si  se 
sobrepasa  el  cuatro,  se  sobrepasará  tam¬ 
bién  el  diez.  Por  lo  tanto,  en  cuanto  a  la 
unidad,  la  esencia  del  número  está  en  el 
diez  y,  en  cuanto  a  la  potencia,  en  el  cua¬ 
tro.  Por  esta  causa  los  pitagóricos  también 
juraban  por  la  tétrada  considerándolo  el  ju¬ 
ramento  mas  solemne:  “.  .  .  por  aquel  que 
nos  confió  la  Tetractys,  fuente  y  raíz  de 
la  naturaleza  siempre  fluyente”.  Y  la  histo¬ 
ria  del  alma,  dice,  está  formada  por  la 
Tetractys,  es  decir,  mente,  conocimiento, 
opinión,  sentido,  de  ella  proviene  todo  ar¬ 
te  y  ciencia  y  por  ella  nosotros  mismos  es¬ 
tamos  provistos  de  razón”.  Puede  resultar 
sorprendente  que  si  el  número  par  estaba 
en  la  serie  de  lo  imperfecto  y  de  lo  inde¬ 
finido  fuesen  precisamente  dos  números  pa¬ 
res,  el  cuatro  y  el  diez,  los  que  tuviesen 
un  significado  sacro  tan  pleno.  El  hecho 
es  que  tanto  la  Tetrada  como  la  Década 
expresaban  leyes  y  relaciones  fundamenta¬ 
les  de  estructura. 

Las  experiencias  musicales 
Las  primeras  experiencias  musicales  de  Pi¬ 
tagoras  hacen  de  la  Tetractys  una  síntesis 
de  las  tres  consonancias  de  octava,  quinta 
Y  cuarta  determinadas  por  él  con  las  lon¬ 
gitudes  de  las  cuerdas  (2  :  1;  3  :  2;  4:3). 
Por  otra  parte,  su  conexión  con  la  década, 
según.  la  fórmula  ya  vista  (1+2  +  3 
+  4  =  10,  transforman  a  la  década  en  el 
equivalente  de  la  tétrada,  en  su  desarrollo 
lineal;  y  la  tétrada  contiene  la  década  en 


potencia,  es  decir,  es  su  equivalente  es¬ 
pacial. 


•  • 


•  •  • 


•  •  • 


Figura  de  la  Tetractys 

Sin  embargo,  las  dos  concepciones  nacen 
juntas  y  esto  explica  por  qué  los  testimo¬ 
nios  antiguos  oscilan  entre  suponer  que  ha¬ 
ya  sido  la  década  que  creó  la  tétrada  o 
que  sucedió  a  la  inversa.  Proclo,  recor¬ 
dando  un  antiguo  himno  pitagórico  Al  nú¬ 
mero,  dice  que  “del  íntimo  retiro  de  las 
monadas  se  llega  a  la  “sacrosanta  tétrada” 
y  esta  genera  la  década,  “que  es  la  madre 
de  todas  las  cosas’’.  Las  propiedades  sor¬ 
prendentes  de  las  décadas  fueron  expuestas 
posteriormente  por  Espeusipo  (sobrino  de 
Platón  y  su  sucesor  en  la  Academia)  en 
un  librito  titulado  De  los  números  pitagó¬ 
ricos  en  un  pasaje  que  se  conservó  en 
The olo gúmena  Arithmeticae  *,  en  que  ex¬ 
ponía  su  estructura  peculiar,  las  analogías 
y  correspondencias  secretas  con  los  entes 
geométricos,  su  significado  cosmológico.  Pe¬ 
ro  esta  teorización  es  fruto  de  una  elabo¬ 
ración  posterior  pues  se  remonta  a  la  época 
de  Filolao.  De  Pitágoras  es  la  Tetractys 
con  su  valor  sagrado,  por  cuanto  contiene 
los  números  de  las  consonancias  que  cons¬ 
tituyen  la  armonía .  Se  le  debe  el  descubri¬ 
miento  del  planteo  matemático  de  la  esca¬ 
la  musical  que  él  encontró  experimentando 
y  verificando  sobre  las  relaciones  de  longi¬ 
tud  de  las  cuerdas,  las  razones  numéricas 
ya  indicadas.  Por  lo  tanto,  el  sonido  era 
número,  razón  numérica,  cantidad  y  cons¬ 
tituía  una  de  las  pruebas  más  evidentes  de 
la  correspondencia  entre  los  números  y  las 
cosas.  Estas  primeras  relaciones  habrán  de¬ 
mostrado  que  cuanto  menores  eran  los  nú¬ 
meros  que  las  expresaban,  tanto  más  perfec¬ 
ta  era  la  consonancia:  así  era  perfectísima 
entre  todas  la  octava  2:1o  diapasón,  que 
al  comprender  en  ella  las  otras  dos  (3/2 
.  4/3  =  12/6  =  2/1)  encerraba  por  analo¬ 
gía  la  armonía  del  universo. 

Esta  figura  reproduce  un  esquema  de  la  lira 
con  las  cuatro  cuerdas  fundamentales  de  la 
proporción  musical  descubierta  por  Pitágo¬ 
ras.  (Tomado  de  la  Vita  Pythagorae  [ Vida 
de  Pitágoras ]  de  Jamblico,  pág.  68.  Deub- 
ner.) 


*  El  contenido  del  título  se  refiere  a  investi¬ 
gaciones  acerca  de  Dios  y  de  las  cosas. 


El  orden  de  los  valores  numéricos  señala¬ 
dos  más  arriba  en  el  esquema  es  el  adop¬ 
tado  por  los  autores  posteriores,  o  sea  cuan¬ 
do  después  de  Arquitas  las  relaciones  de  las 
velocidades  vibratorias  sustituyeron  en  or¬ 
den  inverso  a  las  longitudes  de  las  cuerdas 
respectivas,  que  en  la  proporción  de  Pitá¬ 
goras  eran  12,  9,  8,  6,  desde  la  nota  más 
baja  ( hypate )  hasta  la  más  alta  (nete). 
Los  valores  numéricos  representan  en  nú¬ 
meros  enteros  los  valores  mínimos  de  las 
tres  consonancias  (2,  3/4,  4/3,  1)  multi. 
plicados  por  6.  El  problema  de  las  con. 
sonancias  era  un  aspecto  particular  del  pro¬ 
blema  general  de  las  proporciones,  cuyo  es¬ 
tudio  comienza  precisamente  con  Pitágo¬ 
ras.  Las  “medias”  (conjunto  de  tres  nú¬ 
meros  en  proporción)  fueron:  la  aritméti¬ 
ca  (ej.,  4,  3,  2)  y  la  geométrica  (8,  4,  2). 
La  tercera,  llamada  subcontraria  o  armó¬ 
nica  (6,  4,  3)  fue  encontrada  por  Hipaso 
de  Metaponto,  uno  de  los  primeros  discípu¬ 
los  de  Pitágoras  y  el  de  más  notable  per- 
sonalidad,  que  elaboró  con  su  maestro  la 
teoría  musical.  Otras  “medias”  fueron  des¬ 
cubiertas  poco  después  y  su  descubrimien¬ 
to  debió  dar  lugar  a  celos  y  cuestiones  de 
prioridad  entre  los  pitagóricos.  En  el  acor¬ 
de  de  octava,  la  media  aritmética,  entre  los 
extremos  12  y  6,  era  nueve;  la  media  armó¬ 
nica  era  8.  La  media  geométrica  no  se 
podía  obtener  en  la  escala  pitagórica  por¬ 
que  planteaba  un  problema  insoluble,  la 
raíz  de  dos. 
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Tara  ’dion  í  lar.im  Vaci;um 


L  Figura  del  tetraedro. 

De:  L.  Pacióli,  Divina  proportiones, 
Venecia,  1509. 
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Figuras  del  número  y  su  desarrollo 


a)  números  triangulares  (1,  2,  3,  4  etc.) 


b)  números  cuadrados  (1  + 


3  +5+7  etc.) 


•  # 


pentagonales  (1,  4,  7,  10  etc.) 


exagonales  (1,  5,  9,  13  etc.) 
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nitomm  cotra  £  pofitonan  fit  cqualir  ángulo,  c.fi  ipfitotalir  /«pericia 
Jit  cqlit  trian  guio,  d.c.f.difjm  aút  beca.4-2.quiabic  Datur  latur  uniur 
fúptrficui dercnbcdt  rcilicct  linca. a  b.ibi  autcnullum » Cumcrgo  uo 
lucro  faceré  adiungo  lincam.a  g.li|]ee.a  b.fm  reí!  itudincnn  quam  po' 
no  cqualcin  lince. et.bafi  trianguli  dati  fúperquam  confhtuo  tnangulú 
unutnci  cqtulem  fi  equilatcrum.quod  Ijoc  modo  fació,  c  onjhtuo  an 
gulum.a.g.K.cqualoti  angulo.e.fi  atigulum  g.a.K.  cqtialon  angulo.f.p 
23.fi  quia.ga.po/ira  fíicrat  cqualir.c  t.rrit  prr.  26.  trian  gulur.g,a.k.eq' 
lir  fi  cquilatcnir  tri.mgulo.c.t.d.diuidain  rrgo.ga.pcr  equaltam  pú£!o 
b.fiprotrabain.K.b.fi  producán!  a  pun£lo.tüinram.m.k.n.rquidi/bin 
ton  Imcr.g  b.critq,  pcr.38  .trian  gultir  .a  b.k.  cqualir  tnangufo.g  b.luúc 
fuper  punffuiiia.ltncc.g  a.fñdim  angulum.g.a.l.pcr.23.cqualcm  an' 
gulo.c.datoifi  complt  be  luper  ba/im.a  h.fi  Ínter  Uncar.g  b.fi.m.n.cqui 
di  (Linter  fuperficion  cquidiflanttumlatcmm.m.l.b.a.qnc  per.4j.0u' 
pía  mtad  tnangulum.K  b.a.quarc  equaltr  totali  triangulo. K.g.a.quare 
fi nriangulo.d.e.f.Propo/itoiprotrabam  crgo. b.n. equidiftmtem.al.fi 
producán  diamcmm».  n  a.quamprotrabam  quourq,  concurrat  onn.m 
b.m  pun£lo*.o.fi  completo  fnpcrlicictn  cquidiflitium  l  nerum. m.o.n 
q-fi  protrab  am.l.a.mq,  ad.p.cnrq  per  prccedmtem  fupplementum.a.b 

p. q.cqualcfupplcmento.m.l.b.i.qiurcfi  trian  gulo-d.c.f.fi  quia  per.  15. 
angulw.La.b.efl cqualir  ángulo. b^.p.fi  ideo  angulu(.b.a.p.ef!  equa' 
Uí  angulo.c.pitrt  juper  daram  lincam.a  b.dercriptam  crje  (uperbetem 
equidijláñum latmim .a.b.p.q  eqtulem dato.trungulo.d  e.f.cumr uter 

q, duorum  angulorunuontra  (epo/ttoram  qui  fimt.a.fi.q.cf!  cqualir  da 
to-angulo.c.quod  faiir  propofitum.  fiT  rLaltgafo?. 
afi^Conairfur ille’non  probatur  a b. iuí! ore fed  fie eiicirurnam almejí 
friangulur  fi  pa?.buiurduo  anguli.l.n.funt  minoro  duobut  reí! ir  fi  per 
fecundam  parteni  .29.  buiur  angulur.l.ortrinfécut  equatur  ángulo. m. 
inrnnjéco  crgo  dúo  anguli.m  n.funr  minoro  dtiobut  reftir  quare  per  pe 
nultunampetitionem.ni  b.fi.ti  a.conoirrétadptonillam  m  púdo.o, 

Tfbíopofino  .4.5. 

3E  Data  linea  quadnmmi  ocfcnbcre. 

€T Sitdata lineaba b.ex'q uolo  qdratúderaibere:  A  pú' 
ftir.  a.  fi.b.fínee.a  b.cducop.i  {.linear  .a  c.fi.b.d.perpo»' 
diculamadUnram.ab.querrunfequidi/lanto  pcr'ulri' 
mam  panem.28.fi  pono  urráq,  earum  eidem-ab-perter 
riam  equalem  fi  protnibolineani.cd.eritttipfk  equalú 
ficquidifbnr  lineen b-per.33.fi <!uia  ^erq, duomm anguíorum.a.fi.b. 
ef!  reíhir.erit uterq,  duoruni. c.fi.  d.reíhir p<r  ultinum  parton.29.ergo 
ptrdiífinmóema.S.c.d.efíquadrafimi  quodef!  propofitú.  P’Idemalt 
ter  /ír.a.c.perpendiaiUm  jupa  lineam.a  b.per.i  i.fi  fu  ri  eqtulvut  prtuí 
fi  a  puní! o.c.per.3  i.ducmir.c.d.equidiftinr.a.b  fi  ponatur  cqualir  ei  fi 
ducamr  linea,  d.b.que  per.3  3.  erir  cqualir  fi  equidiftiiu.4.c.fi  omito  an 
guli  reth  perulnnum  ptcm.29-qreper  dtffimnóem  babonur  ppo/irú. 

‘“Ibiopofirto  46. 

omití  triangulo  rectángulo  quadratum  quod 
aíatererecroangnloofpofttout  fcmcnpTo  ouctod 
fmbíta  r  eqmmt  di  onotxio  quodratio  que  ex  ouo 
bus  reliquia  lateríbud  coi  i/cribuutiir. 

fiT  Sit  triangular  .a.b.c.aiiur  angulur.a  fu  reílur  dieo  41 
quidratum  Latrrír.bc.equum  é  quadrato.a  b.fi  quadrato 
a  e.fimul  fuinptit-  V Qtaadrabo  crgo  bee  tria  latera  ^m  doftnná  precede 
tifi/itq,  ouadrafum  b  c.fuperfrcio.b.c.d.e.fi  quadratum.ba.fuprrficio. 
b.f.g.a.ff  quadrafú  .a  e.fúpfrcio.a.c.b.k.ab  angnlo.a.reíío^ducim  ad  ba 
fim.de.ba/rmmyrimiqu.tdrart  tro  linear. f. a.l.equidtflantem  utrú}U 
fm.l  d.fi.c  e.quefccet.bc.tn  punÉlo.m.fiyporbemi/Áf.ad.fi.a  e.  Iretnq 
a  duoburrdiqutranguíú  trianguli  quifunt.b.fi.c.4ucatnad  duorangu 
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to;  duorum  qtiadratorum  mínojr  duas  linear  fe mterfécantes  inira  ipfñm 
triangulum  que  füut.l'.K.ft.c.f.ft  quiautcrq;  duorum  angulontm.b-a.c* 
f;.b.a.g.i|lrcCíus  per.i+.ent.g.c. linea  unateadcni  rationecrit.b.b.  linea  I  4* 
una.quuttm  duorom  angulonU.a.b.&c.ad)affretlusiquia  ergo  juptr 
baftm.b.f.g  Ínter  daas  lineas  equidiffantcs  qucfunt.c.g.ft.b.f.confhtura 

funrjwraUIlograniurn.b.f.g.a.tttrianguluí.b.f.c.mtptT.4i.paralcllogra  4* 

tnum  .  bf.g.a.  duplum  triangulo-b.f.c.jcd  triangulus.b.f.c.cfi  cqailis  tri 
ángulo. b.a.d.per.4.quia.f.b,ft.b.c.Literaprimi  funr  equalia.a.b.f.b*  4 
d.lateribus  pofirunt.tf  anguiuí.b.primi  eftequalis  ángulo. b.pojiremi* 
eoq>uterq>  con  fíat  ex  ángulo  refío  íangulo.a.b.c.coniuni.ergo  paratel 
lognamum.b.f.g.a.eji  dupluni  ad  triangulum.a-b.d.fcd  paltliogramú. 
b.d.l.m.cft  dupluni  ad  eundem  triangulum  .per.  41,  quia  con  ffituti  funt  4* 
piper  eandeni  baftrn  ícilicct.b.d.f  ínter  lir.ear  equidí  fiantes  que’funt.b, 
d  B.a.l.ergo  pircóem  scicntiam  quadratum.  a.  b.f.g.ft  paralellogramú. 
b.d.l.in.fimt  equalta.quia  eorum  ditnidia  uidelicet’predifii  tnanguli 
junt  equal  ia  Eodenimodo  §  per  easdem  propo/ittone*  median ttbus  tri 
angulis.fc.b.c»  (t  .a.c.cprobabmiuj  quadratum. a.c.b.R.cíje  equalc  para 
lellogramoc.c.l.in.quarr  patet  ppofitú*  CflCaíhgatOC 
tl^tt  corrtLirie  potefí  addi  rx quo patet  q>  quadratum  diametri ad  qua 
dratum  cufie  efí  duplum  quo  applicato  conclufioprobaturin  ¡aferiDUí 
quadratt  $  diametri  que  fnciunt  yfocbelem  quia  ad  fpecialiter.tcndcret 
con  el  tifio  ut  patet  per  applicattoneni  in  corelario  fiCiam  fit  igitur  buius 
niudi  > fodnles.a.b.í.fj;  fint.a.c.ft.b.c.coiitinentiaangulum.c.refíuiu  cx 
qualia  f.a.b.fit  máximum  litus  qnod  opponitur  ángulo  reffo.c.dico 
q? quadratum  buius  maximi  lateris  tfi  equaledtiobus  quadratis  reliquo 
ntmlaterom  scilicet.quadrato.a.c  d.f.qtiodefi  quadratum  lateris.a.c. 
o  quadrato.b.c-e.g.quod  efí  quadratum  lateris  .b.c.  Effctiim  quadra*' 
tum.a.b.c.d.duiijum  in  qu amor  ti  ángulos  equalesper  duas  diámetro* 
e.a.f  .b.d.quomm  dúo  funt  njedietatrs  maiorutn  duorum  quadratorú 
rctlicet  triangulus.a.c  d  {t.b.c.e.fuut  utdes  Jed  triangul^principalis.s.a* 
b.c.f  triangulur e¿  oppofittis  puta.c.d.e.fimt  cquales-aliis  mcdictatibuc 
duabusquadratorununmorum  que  funt  extra  quadratum  máximum 

auoniam  omnes  ifii  ¿n.6.triangulos  equ  iles  diuifi  funt  ficut  patet  expre 
lílii  igitur  qiudratu lateris.a.b.efl  equilc duobus  quadratis  reliquo^ 
late)rut  diat  prima  pt  tbcorem  atts  {t  p  cójcquctu.a.a.qd  atú  efí  duplum 
ad  quadratum  alternas  latens  §  ira  quadratum  diametri  crit  duplum  ai 
quadratú  coffeut  dicit  corelariuni.qui a  tanas  maioris  qmdrafi  efí  d¿ay 
meter  minoris  (f  Lotus  mút  orí  í  rfl  jémidiametermaioriscrgo.^c,. 


'l&copofitio  .47. 

3  Quodab  vilo  man  gnh  la  tere  íníHpfum  oucto  ,p 
dudtur.xqum  fúeritoiiobus  qnadraíio  que  a  dijo 
Lxierdiqmolateribuoocfcributur.icetitócltangu 
luoaii  (atu0tlUidoppoiiirur. 

C  Lineam  in  jeipfkm  dtteere  efí  eius  quadratum  desdi' 
bere.CrSittriangulu$.a.b.c.fitq, quadratum  lateris.a.c.e 
qualequadratií  duorum  Ijterurn.a.b.ff.b.c.firnul  iúciis.dico  angulum 
b.cui  larus.a.c.  opponi  tu  r  esjé  refíum  becefí  conuer  fú  prioris.  flf  A  pú 
fío.b.extrabolineam.b.d.per.D.perpcndiculirern  ftaper  lineam. b.c.qitá 
pono  equalem.a.b.f  produeo  lineam.d.c.eritq^  pr ecedétem  quadratú 
d.c.equalediiobusquadraris  duarum  lineamm.d.b.f.b.c.ft  quia.b.d. 

poftta  efí  equalis.b.a.enmtpercommunem  scicntiam  que  cfflineamm 

equaliú  eqaalla es/équadritatqtudrata  duamm  liueaf-.a.b.ff.b.d.cqua 
liatqaapropter  erit  qaidratum.d,c.equalc.quadrato.a.c.crgo  per  alii 
cómunem  scientiani  q  efí  conuerfk  prioris  scilicet  lincas  quajr  qaidrau 
fiant  eqoaliaesfé  equ.  1  les :  erit.d.c.  cqualis.a.c.quarc.pcr.8.angu!tis,b. 
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En  las  páginas  anteriores : 

La  demostración  del  teorema  de 
Pitágoras  dada  por  Euclides. 

De:  Euclidis  Opera  . . Venecia,  1509. 


En  las  páginas  centrales : 

La  tabla  pitagórica. 

De:  F .  Calandri ,  De  Arithmetica, 
Florencia  1491,  Biblioteca  Nacional 
Central  (G.  B.  Pineider). 


El  “teorema  de  Pitágoras” 

En  esta  ocasión,  Pitágoras  se  dio  cuenta 
de  la  existencia  de  las  cantidades  incon¬ 
mensurables  para  las  que  no  existe  una 
medida  común  mínima.  En  el  dominio 
geométrico,  para  el  caso  del  triángulo  rec¬ 
tángulo,  iba  a  hacer  la  misma  comproba¬ 
ción.  ¿Cuál  es  la  razón  entre  la  hipote¬ 
nusa  y  los  catetos?  Sabido  es  que  entre  los 
egipcios,  hindúes,  chinos,  existen  represen¬ 
taciones  más  antiguas  del  Teorema  de  Pi¬ 
tágoras  (“en  los  triángulos  rectángulos,  el 
cuadrado  del  lado  que  subtiende  el  ángulo 
recto  es  igual  a  la  suma  de  los  cuadrados 
de  los  dos  lados  que  comprenden  el  án¬ 
gulo  recto”)  en  la  forma  más  simple  del 
escaleno  rectángulo  de  lados  3,  4  y  5.  (En 

un  fragmento  de  papiro  egipcio  de  la  XII 
dinastía,  la  igualdad  32  +  42  =  52  aparece 
escrita  de  diversas  maneras.)  En  este  ca¬ 
so,  no  sólo  los  cuadrados  de  los  lados  son 
conmensurables  entre  sí,  sino  también  los 
tres  lados  mismos.  Pero  no  en  todos  los 
casos  de  rectángulos  escalenos  se  verifica 
esta  conmensurabilidad  y  nunca  se  veri¬ 
fica  en  el  triángulo  rectángulo  isósceles 
(semicuadrado) :  en  éste  se  cumple  siem¬ 
pre  la  conmensurabilidad  de  los  cuadra¬ 
dos,  pero  las  bases (  hipotenusa  y  lados) 
son  inconmensurables  entre  sí  porque  la 
raíz  de  dos  no  se  puede  calcular. 

Ahora  podemos  comprender  el  juicio  que, 
según  lo  refiere  Proclo,  Eudemo  (discípulo 
de  Aristóteles  e  historiador  de  la  matemá¬ 
tica)  dio  de  Pitágoras  en  su  Historia  de 
la  Geometría :  "‘Pitágoras  hizo  del  estudio 
de  la  geometría  una  enseñanza  teórica, 
remontándose  en  su  indagación  a  los  prin¬ 
cipios  y  estudiando  los  problemas  desde  un 
punto  de  vista  puramente  abstracto  y  con¬ 
ceptual.  En  efecto,  él  inició  el  tratamiento 
de  las  figuras  cósmicas”.  Por  lo  tanto,  Pi¬ 
tágoras  partiendo  de  las  soluciones  de  los 
problemas  prácticos  singulares  presentados 
por  la  geodesia,  que  se  habían  alcanzado 
intuitivamente,  se  sintió  impulsado  a  bus¬ 
car  la  razón  y  la  ley  de  validez.  Demos¬ 
tró  así  que  esa  conmensurabilidad  de  los 
cuadrados  que  aparecía  en  el  triángulo  3, 

4,  5  era  verdadera  para  todos  los  trián¬ 
gulos,  con  catetos  iguales  o  desiguales,  pe¬ 
ro  la  conmensurabilidad  de  la  hipotenusa 
con  los  catetos  no  era  igualmente  válida 
para  todos.  De  este  modo,  nos  ha  llegado 
un  método  hallado  por  él  para  encontrar 
todos  los  posibles  triángulos  rectángulos 
escalenos  en  los  que  la  hipotenusa  es  con¬ 
mensurable  con  los  catetos. 

Debe  haber  dado  una  demostración  del 
teorema  (que  no  es  la  que  aparece  en  Eu¬ 
clides,  E^em.,  I,  47).  Proclo  dice  en  su 
comentario  a  Euclides  que  Pitágoras  sacri¬ 
ficó  un  buey  a  los  dioses  por  este  descu¬ 
brimiento. 

En  el  libro  X,  9,  de  los  Elementos  de  Eu¬ 
clides,  aparece  una  demostración  de  la  irra¬ 
cionalidad  de  la  raíz  de  dos  que  no  tiene 
ninguna  relación  con  las  proposiciones  pre¬ 
cedentes  y  posteriores  y  que  los  estudiosos 


de  la  matemática  consideran  espolia.  Hei- 
berg  adopta  la  hipótesis  de  que  se  trata 
de  una  demostración  nacida  en  un  ambien¬ 
te  pitagórico  y,  puede  agregarse,  de  kfe 
más  antiguos.  No  se  trata  de  una  demos¬ 
tración  directa,  se  procede  por  el  absur¬ 
do:  admitido  por  el  absurdo  que  la  diago¬ 
nal  y  el  lado  del  cuadrado  son  conmensu¬ 
rables,  se  concluye  que  el  mismo  número 
es  al  mismo  tiempo  par  e  impar.  Esta 
demostración  puede  haber  sido  obra  de  les 
primeros  pitagóricos. 

Pentágono  y  dodecaedro 
El  problema  de  la  inconmensurabilidad  se 
presentaba  también  en  la  estructura  del 
círculo  y  en  el  quinto  de  los  poliedros  re¬ 
gulares,  el  dodecaedro.  El  círculo  y  la  es¬ 
fera  representados  en  el  cosmos  por  el- zo¬ 
díaco  y  la  esfera  celeste,  eran  figuras  per¬ 
fectas  en  las  que  podían  inscribirse  otras 
figuras  regulares:  planas  en  el  círculo,  só¬ 
lidas  de  caras  planas  en  la  esfera.  En 
efecto,  la  inscripción  del  triángulo,  cua¬ 
drado  y  pentágono  en  el  círculo,  proyecta¬ 
dos  después  en  la  esfera  como  tetraedro, 
cubo  y  dodecaedro.  El  tetraedro  con  sus 
cuatro  caras  triángulos  equiláteros,  cua¬ 
tro  vértices  y  seis  aristas  era  el  equivalen¬ 
te  sólido  del  triángulo  equilátero  plano; 
el  cubo  con  sus  seis  caras  cuadradas,  ocho 
vértices,  doce  aristas,  era  el  equivalente  del 
cuadrado  y  adquiría  un  significado  par¬ 
ticular  porque  contenía  la  proporción  ar¬ 
mónica  (6,  8,  12);  el  dodecaedro,  o  sea, 
el  poliedro  que  por  el  valor  que  alcanzan 
las  aberturas  de  sus  ángulos  poliedros  se 
acerca  más  a  la  perfección  de  la  superficie 
esférica,  expresaba  en  términos  matemáti¬ 
cos,  mediante  sus  doce  caras  pentagonales, 
veinte  vértices  y  treinta  aristas,  la  divini¬ 
dad  de  la  forma  esférica.  Ahora  bien,  la 
construcción  del  dodecaedro  presupone  la 
del  pentágono  equilátero  y  equiángulo  ins¬ 
cripto  en  el  círculo.  No  sabemos  con  qué 
método  lo  lograron  los  pitágoricos.  Deben 
haber  encontrado  que  el  lado  del  pentágo¬ 
no  regular  está  dado  por  la  base  de  un 
triángulo  isósceles  inscripto  en  el  círculo, 
tal  que  cada  uno  de  los  ángulos  de  su 
base  sea  el  duplo  del  ángulo  en  el  vértice. 
Si  se  dividen  después  en  dos  partes  iguales 
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los  ángulos  de  la  base  y  se  trazan  las  bi¬ 
sectrices  hasta  la  circunferencia,  los  pun¬ 
tos  de  intersección  con  ésta  constituyen 
los  otros  dos  vértices  del  pentágono. 
Como  puede  verse  en  la  figura,  de  la 
construcción  resulta  el  entrelazamiento  de 
los  tres  triángulos  que  forman  el  pentagra¬ 
ma  pitagórico,  el  famoso  símbolo  y  signo 
de  reconocimiento  entre  los  adeptos.  Pi¬ 
tágoras  y  su  discípulo  Hipaso  debieron  de 
colaborar  en  la  construcción  del  pentágono 
y  en  su  sublimación  cósmica  como  elemen¬ 
to  de  la  “esfera  de  los  doce  pentágonos”. 
'Ya  se  dijo  que  Hipaso  fue  acusado  de  ha¬ 
ber  roto  con  respecto  a  este  secreto  el  ju¬ 
ramento  de  silencio  y  condenado  por  ello. 
Podemos  explicar  de  la  siguiente  manera 
el  hecho  que  en  la  acusación  estuviese  com> 
prendida  también  la  propalación  de  los  in 
conmensurables:  la  construcción  del  pentá¬ 
gono  estrellado  imponía  necesariamente  a 
un  investigador  de  las  relaciones  y  propor¬ 
ciones  tal  como  Pitágoras,  la  búsqueda  de 
las  proporciones  según  las  cuales  los  lados 
de  los  tres  triángulos  que  constituían  la 
estrella  se  cortaban  entre  sí  dos  a  dos.  De¬ 
bió  descubrirse  así  la  “sección  áurea’’  (es 
decir,  la  división  de  una  recta  en  media  y 
extrema  razón  que  se  obtiene  cuando,  da¬ 
da  una  recta  racional  AB,  se  la  corta  en 
un  punto  C  tal  que  AB  :  AC  =  AC  :  BC), 
cuyas  dos  partes  son  irracionales  (véase 
Euclides,  Elem .,  XIII,  6).  Por  lo  tanto, 
también  en  este  argumento  se  encontraba 
el  desconcertante  descubrimiento  de  los  irra¬ 
cionales  a  cuyo  desarrollo  nos  referiremos 
después.  El  que  el  pentágono  estrellado 
encerrase  una  doctrina  secreta  e  incomu¬ 
nicable  está  confirmado  por  el  carácter  sa¬ 
grado  y  el  valor  simbólico  que  adquirió  en 
la  escuela.  No  sólo  era  signo  de  reconoci¬ 
miento  entre  los  adeptos,  también  en  en¬ 
cuentros  ocasionales  en  otros  países,  sino 
que  era  memento  y  obligación  de  observar 
los  compromisos  de  solidaridad  y  ayuda 
recíproca,  como  lo  confirman  algunos  epi¬ 
sodios  que  nos  han  llegado.  Luciano  afir¬ 
ma  que  significaba  “Salud’’  en  sentido  au- 
gural.  Más  aún,  en  las  monedas  de  mu¬ 
chas  localidades  antiguas,  sobre  una  de 
sus  caras  aparece  representado  el  penta¬ 
grama.  Este  hecho,  del  cual  no  se  ha  dado 
todavía  una  explicación  exhaustiva,  fue  in¬ 
vestigado  recientemente  por  un  estudioso 
de  la  numismática,  el  doctor  P.  Ebner,  quien 
llegó  a  la  posesión  de  un  didracma  de  Ve- 
lia  (Elea)  que  en  el  anverso  llevaba  una 
cabeza  de  Atena  y  en  el  reverso  un  león 
en  movimiento  dirigido  a  la  derecha.  So¬ 
bre  el  león  aparecía  el  pentágono  estre¬ 
llado  entre  las  iniciales  de  Filistión,  gran 
srabador  de  Velia  que  floreció  entre  el 
•350  y  300  a.C. 

La  presencia  de  pentagrama  en  una  mone¬ 
da  de  Velia  no  parece  explicarse  suficien¬ 
temente  por  la  sola  presencia  de  una  cofra¬ 
día  pitagórica  allí  (que,  por  otra  parte, 
debió  existir  con  seguridad,  como  surge  de 
ciertos  puntos  de  contacto  y  de  contraste 
entre  a-  d  atrinas  pitagóricas  y  eleáticas). 


Parece  más  probable  que  constituya  un  in¬ 
dicio  de  una  convención  monetaria  entre  co¬ 
lonias  de  la  Magna  Grecia  en  el  período 
en  el  cual  predominó  la  comunidad  pita¬ 
górica.  Verdad  es  que  la  historia  del  pen¬ 
tagrama  presenta  bastantes  complicaciones, 
sea  por  su  origen  (ya  que  aparece  en  do¬ 
cumentos  arqueológicos  muy  antiguos  en 
Babilonia  y  en  Palestina),  sea  por  su  difu¬ 
sión  en  Galia  y  en  España  durante  el  pe¬ 
ríodo  helenístico  romano.  Pero  esta  inves¬ 
tigación  cae  fuera  de  los  límites  del  pre¬ 
sente  trabajo  y  se  remite  al  lector  a  la  obra 
de  Vogel.  No  resulta  claro  si  en  su  ori¬ 
gen  el  pentagrama  tenía  sólo  carácter 
ornamental  o  poseía  ya  significado  sim¬ 
bólico.  El  hecho  seguro  es  que,  para 
Pitágoras,  el  signo  fue  emblema  de  una 
doctrina  matemático-cosmológica,  o  sea,  co¬ 
mo  ya  se  ha  visto,  la  inscripción  del  pentá¬ 
gono  regular  en  el  círculo  o  del  dodecaedro 
en  la  esfera  y  el  descubrimiento  de  la 
sección  áurea.  Con  el  tiempo,  el  signifi¬ 
cado  matemático  se  fue  borrando  y  pre¬ 
valeció  el  religioso  y  mágico,  cabalístico  y 
deprecativo,  como  aparece  en  Fausto.  Se 
remite  al  artículo  de  P.  Ebner  para  el  di¬ 
dracma  de  Velia  y  los  problemas  que  con 
él  se  relacionan. 

Es  de  señalar  que  el  pentagrama  que  se 
reproduce  en  este  ejemplar  (así  como  otros 
que  aparecen  en  el  artículo  de  Ebner)  no 
es  geométricamente  exacto,  lo  que  hace 
suponer  que,  ya  transformado  en  símbolo, 
se  lo  realizaba  a  mano  levantada  haciendo 
el  entrelazado  de  un  solo  trazo  sin  levan¬ 
tar  la  punta  incisiva  como  se  puede  hacer 
la  prueba  fácilmente  partiendo  de  uno  de 
los  vértices.  Y  así  también  lo  deben  ha¬ 
ber  trazado  los  adeptos  según  un  gesto  o 
procedimiento  ritual  cuyo  valor  era  sufi¬ 
ciente  como  alusión  a  la  perfección  del 
modelo. 

Astronomía 

Con  Pitágoras  se  inicia  también  la  inter¬ 
pretación  matemática  del  cielo  y  de  los 
astros:  fue  el  primero  que  intuyó  que  el 
universo  está  regulado  por  leyes  numéri¬ 
cas  y  lo  llamó  “cosmos”  por  el  orden  que 
en  él  reina.  La  astronomía  pitagórica  se 
desarrolla  en  tres  fases  sucesivas.  La  pri¬ 
mera  concepción  (la  de  Pitágoras  y  de  sus 
adeptos  inmediatos)  tiene  como  fundamen¬ 
to  la  esfericidad  de  la  Tierra,  descubri¬ 
miento  que  los  testimonios  atribuyen  tam¬ 
bién  a  Parménides,  pero  creo  que  las  dos 
opiniones  son  conciliables  porque  ambos 
filósofos  pueden  haber  llegado  a  él  inde¬ 
pendientemente  mediante  dos  series  dife¬ 
rentes  de  observaciones.  El  problema  as¬ 
tronómico  se  había  planteado  ya  a  los  fi¬ 
lósofos  jónicos  con  Tales  y  Anaximandro 
y  es  probable  que  Pitágoras  hubiese  ya 
concebido  su  sistema  antes  de  emigrar  de 
Samos  y  hubiese  concebido  allí  la  idea  de 
una  Tierra  esférica  en  contraposición  a  Ana¬ 
ximandro  que  la  imaginaba  flotante  sobre 
el  agua  y  cilindrica  (con  ima  altura  igual 
a  la  tercera  parte  del  diámetro  de  la  ba¬ 


se).  La  esfericidad  de  la  Tierra  fue  para 
Pitágoras  el  presupuesto  necesario  para  la 
concepción  matemática  de  su  astronomía, 
basada  en  la  esfericidad  de  la  Tierra  in¬ 
móvil  en  el  centro  del  cosmos  y  en  la  ro¬ 
tación  diurna  de  la  esfera  celeste  alrede¬ 
dor  de  ésta,  desde  el  oriente  a  occidente, 
que,  como  movimiento  simple,  podía  ex- 
plicarse  con  una  única  causa  motora.  Pero, 
ya  en  los  tiempos  de  Pitágoras,  Alcmeón  de 
Crotona  (el  célebre  representante  de  la  es¬ 
cuela  médica  crotoniata,  al  cual  nos  refe¬ 
riremos  más  adelante),  según  “algunos  ma¬ 
temáticos”  de  los  que  el  doxógrafo  no  nos 
da  ninguna  otra  precisión,  había  notado  que 
cada  uno  de  los  planetas  (entre  los  que 
estaban  comprendidos  el  Sol  y  la  Luna) 
tenía  un  movimiento  propio  de  sentido  con¬ 
trario  al  de  las  estrellas  fijas.  Además, 
mientras  la  rotación  diurna  se  producía  en 
el  plano  del  Ecuador,  la  de  los  planetas  se 
producía  en  sentido  contrario  sobre  el  pla¬ 
no  del  zodíaco  del  cual  se  había  observa¬ 
do  la  oblicuidad  respecto  al  plano  del  Ecua¬ 
dor  celeste.  De  ahí  la  imposibilidad  de 
explicar  el  movimiento  propio  de  los  pla¬ 
netas  como  movimiento  retrógrado  aparen¬ 
te  debido  a  una  menor  velocidad  de  los 
planetas  respecto  a  la  velocidad  de  la  es¬ 
fera  celeste.  Ahora  bien,  esta  observación 
era  el  germen  de  aquella  “lógica  concate¬ 
nación  de  ideas”  (según  la  definición  de 
G.  Schiaparelli)  que  conduciría  a  la  misma 
escuela  pitagórica  a  la  teoría  del  movimien¬ 
to  de  la  Tierra.  Otro  descubrimiento  dispu¬ 
tado  entre  Pitágoras  y  Parménides  es  el 
de  ser  Héspero  y  Lucifer  el  mismo  astro. 
En  el  sistema  de  Pitágoras,  los  cuerpos  ce¬ 
lestes  que  giran  alrededor  de  la  Tierra  son 
ocho:  Sol,  Luna,  los  cinco  planetas  (Mer¬ 
curio,  Venus,  Marte,  Júpiter,  Saturno)  y 
la  esfera  de  las  estrellas'  fijas.  La  tradición 
no  dice  en  qué  principio  teórico  fundaba 
Pitágoras  esa  armonía  de  las  esferas  que 
él  afirmaba  percibir  por  sus  poderes  sobre¬ 
humanos:  probablemente  transportara  al 
cielo  los  intervalos  musicales  de  la  escala: 
diapasón,  diapente,  diatessaron,  y  los  ubi¬ 
cara  entre  los  cuerpos  que  giran,  pero  na¬ 
da  más  podemos  conjeturar  al  respecto. 

La  escuela  médica:  Alcmeón 
De  este  modo,  colocaron  Pitágoras  y  sus 
primeros  discípulos  los  fundamentos  de 
aquellas  ciencias  que  Arquitas  llamará  más 
tarde  las  “Ciencias  hermanas”:  aritmética, 
geometría,  astronomía,  música.  Debemos 
referirnos  ahora  a  la  influencia  de  los  prin¬ 
cipios  pitagóricos  sobre  la  escuela  médica 
de  Crotona. 

Los  médicos  de  Crotona,  Califón  y  su  hi¬ 
jo  Demócedes,  fueron  pitagóricos.  Según 
cuenta  Heróroto,  el  segundo  fue  llamado 
por  su  fama  como  médico  a  la  corte  de 
Persia,  donde  cuidó  y  sanó  al  rey  Darío 
y  a  la  reina  Atosa.  Alcmeón  estuvo  en 
relación  con  el  grupo  pitagórico.  Este  cien¬ 
tífico  fisiólogo  cuya  fama  está  unida  al  es¬ 
tudio  de  los  órganos  sensoriales  y  al  des¬ 
cubrimiento  de  que  todos  los  sentidos  es- 
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1,  2,8.  Monedas  de  Metaponto. 

4.  Ruinas  del  templo  de  Apolo 

en  Metaponto.  (Instituto  arqueólogo c 
germánico,  Roma). 

5,  6,  7,  8.  El  Templo  de  las  Tablas 
Palatinas  en  Metaponto  (Instituto 
arqueológico  germánico,  Roma). 

9.  Plano  de  Metaponto. 

De:  F.  Castagnoli  en  Rendiconti  delFAcc. 
dei  Lincei,  1959. 


Pitágoras 


tán  unidos  al  cerebro,  donde  terminan  <clos 
poros”  que  transmiten  las  sensaciones.  De 
los  órganos  sensores,  estudió  en  especial 
los  ojos  y  dio  una  descripción  precisa  de 
su  estructura  interna,  llegando  a  identifi¬ 
car  el  nervio  óptico,  que  interpretaba  como 
un  canal  o  “poro’\  En  sus  investigacio¬ 
nes  se  sirvió  de  la  disección  y  mediante 
ella  llegó  a  establecer  que  el  cerebro  es 
el  centro  de  la  sensibilidad.  Alcmeón  ocu¬ 
pa  un  lugar  eminente  en  la  historia  de  la 
medicina  antigua.  Sus  vínculos  con  el  pita¬ 
gorismo  son  de  carácter  teórico:  tiene  de 
común  con  él  el  concepto  de  ciencia  fun¬ 
dada  en  principios;  comparte  la  concep¬ 
ción  de  la  naturaleza  constituida  por  opo¬ 
siciones  de  términos  (“la  mayoría  de  las 
cosas  humanas  es  dualidad”)  de  cuya  com¬ 
posición  armónica  depende  la  salud:  “Lo 
que  mantiene  la  salud  es  ‘el  equilibrio  de 
las  potencias‘:  húmedo-seco,  frío-caliente, 
amargo-dulce  y  así  sucesivamente.  En  cam¬ 
bio,  el  predominio  de  una  de  ellas  es  causa 
de  enfermedad  porque  el  predominio  de 
un  opuesto  sobre  otro  es  micidial ...  la  sa¬ 
lud  es  la  mezcla  proporcionada  de  las  cua¬ 
lidades”.  Ahora  bien,  estos  conceptos  de 
“equilibrio”  y  de  “mezcla  proporcional”  son 
peculiares  de  los  pitagóricos,  son  una  apli¬ 
cación  y  una  verificación  en  el  dominio 
de  la  ciencia  médica  del  principio  del  nú¬ 
mero  y  de  la  relación  cuantitativa.  Por 
otra  parte,  un  estudio  cuidadoso  de  los  es¬ 
critos  médicos  griegos  revela  numerosísi¬ 
mas  huellas  de  los  conceptos  pitagóricos 
aplicados  a  interpretar  la  condición  de  los 
enfermos  y* el  curso  de  su  enfermedad. 

Filolao 

Después  de  la  muerte  de  Pitágoras  y  la 
diáspora  causada  por  la  persecución,  ni  la 
palabra  ni  la  doctrina  del  maestro  se  dis¬ 
persaron.  Por  el  contrario,  tras  una  trayec¬ 
toria  que  demuestra  su  potente  vitalidad, 
fueron  conservadas  celosamente  por  los 
adeptos  de  la  primera  hora,  que  crearon 
cofradías  allí  donde  establecieron  su  resi¬ 
dencia  y  transmitieron  la  enseñanza  a  los 
nuevos  adeptos.  Fue  famosa  la  cofradía 
:e  Tebas,  en  la  cual  se  refugiaron  Lisis  y 
Filolao,  cuyos  alumnos  fueron  Cebes  y 
Simias.  Platón  ha  confirmado  su  existen¬ 
cia  y  su  fama  en  el  Fedón.  Dos  cuestio¬ 
nes  importantes  se  vinculan  al  nombre  de 
Filolao:  la  primera  es  la  de  si  él  escribió 
o  no  el  libro  que  la  tradición  le  atribuye; 
en  caso  afirrtiativo,  habría  sido  el  primero 
que  publicó  doctrinas  pitagóricas.  El  hecho 
en  sí  no  tiene  nada  de  inverosímil,  si  se 
ccnridera  que  había  pasado  más  de  medio 
rigió  desde  la  prohibición  primitiva  de  re¬ 
velar  algunas  de  las  doctrinas  secretas  y 
de  los  castigos  a  los  transgresores  como 
Hfpaso.  y  que  durante  este  período,  a  pe- 
car  "I el  silencio,  se  habían  filtrado  y  qui¬ 
zás  deformado  muchas  noticias.  Además, 
para  entonces  ya  había  entrado  Grecia  en 
el  siglo  de  las  luces:  el  ambiente  cultural 
era  extremadamente  favorable  y  estaba  bien 
dispuesto  a  recoger  las  doctrinas,  aun  las 


innovadoras,  sin  prejuicio  ni  escándalo.  Por 
lo  tanto,  es  comprensible  que  un  pitagórico 
de  genio  creyese  oportuno  recoger  y  coor¬ 
dinar  en  un  solo  libro  el  patrimonio  doc¬ 
trinario  de  la  escuela.  Pero  la  hipótesis  de 
la  existencia  de  un  libro  escrito  por  Filolao 
ha  sido  vivamente  combatida  entre  los  es¬ 
tudiosos,  porque  algunos  testimonios  dicen 
que  Platón,  en  la  época  de  su  primer  via¬ 
je  a  Sicilia,  encargó  a  Dión  de  Siracusa  que 
le  adquiriese  el  libro  de  Filolao,  que  com¬ 
pró  por  cuarenta  minas  y  que  habría  saca¬ 
do  de  este  libro  los  temas  tratados  en  el 
Timeo.  Una  acusación  de  plagio  contra 
Platón  parecía  una  ofensa  tal  que  fue  ne¬ 
cesario  negar  directamente  la  existencia  de 
ese  libro.  Éste  no  es  lugar  apropiado  para 
desarrollar  estas  cuestiones:  bastará  decir 
que  de  una  indagación  más  cuidadosa  y 
objetiva  se  trasunta  la  magnitud  de  la  deu¬ 
da  de  Platón  hacia  los  pitagóricos  en  lo 
que  respecta  a  sus  doctrinas  matemáticas 
y  cosmológicas  sobre  las  que  tuvo  informa¬ 
ciones  precisas.  Por  otra  parte,  no  le  des¬ 
merece  el  haberse  procurado  un  libro  en 
el  cual  estuviesen  contenidas  las  doctrinas 
pitagóricas. 

El  libro  de  Filolao,  como  todas  estas  obras 
de  los  presocráticos,  se  titulaba  De  la  na¬ 
turaleza  y,  según  nos  ha  llegado,  comenza¬ 
ba  así:  “La  naturaleza  en  el  universo  es¬ 
tá  compuesta  de  cosas  ilimitadas  y  limi¬ 
tadas,  así  como  todo  el  universo  entero  y 
todas  las  cosas  en  él  contenidas”.  En  este 
principio  se  reconoce  la  oposición  ilimitado- 
limitado  del  canon  decádico  ya  menciona¬ 
do,  equivalente  al  par-impar  de  la  primera 
concepción  del  número.  También  para  Fi¬ 
lolao  “todas  las  cosas  conocidas  tienen  un 
número,  porque  sin  él  no  sería  posible  que 
nada  fuese  conocido  ni  comprendido”.  La 
oposición  ilimitado-limitado  tiene  sin  em¬ 
bargo  para  Filolao  un  valor  más  amplio  que 
la  de  par-impar. 

Se  ha  dicho  anteriormente  que  el  número 
pitagórico  se  plantea  desde  el  comienzo 
como  número-espacio,  número-figura:  como 
bien  se  ha  dicho,  se  trata  de  una  aritmo- 
geometría.  Las  cosas  mismas  son  reduci- 
bles  todas  a  números  enteros  y  a  relaciones 
entre  números  enteros  que  expresan  su  esen¬ 
cia:  así,  el  cubo  está  expresado  por  los  nú¬ 
meros  6  (caras),  8  (vértices),  12  (aris¬ 
tas),  que  forman  entre  sí  una  proporción 
armónica.  Esta  concepción  primitiva  del 
espacio  como  suma  de  puntos  o  mónadas 
extendidas  presuponía  que  debía  existii 
siempre  una  medida  común  mínima  para 
las  líneas  y  superficies  de  modo  que  fuesen 
respectivamente  conmensurables  entre  sí. 
En  cambio,  ya  hemos  visto  que  Pitágoras 
se  había  enfrentado*  con  las  cantidades  in¬ 
conmensurables:  canon  musical,  hipotenusa 
y  lado  del  semicuadrado,  sección  áurea  en 
el  pentágono.  Además,  en  el  semicuadra¬ 
do  se  verificaba  el  hecho  extraño  de  que 
los  cuadrados  de  dos  magnitudes  incon¬ 
mensurables  entre  sí  fuesen  conmensura¬ 
bles.  El  descubrimiento  de  este  aspecto 
nuevo  e  insospechado  de  la  realidad  revo¬ 


lucionaba  tanto  la  doctrina  del  número  que 
debía  ocultarse  a  los  profanos.  Pero,  de  al¬ 
guna  manera,  fue  revelado  (recuérdese  a 
Hipaso)  y  suscitó  en  los  eleatas,  especial¬ 
mente  en  el  joven  Zenón,  dialéctico  genial 
y  temible,  la  ofensiva  cíe  sus  argumentos 
tendientes  a  demostrar  los  absurdos  a  los 
que  se  llegaba  partiendo  de  la  concepción 
pluralística  del  ser.  Los  matemáticos  pita¬ 
góricos  advirtieron  la  fuerza  de  la  crítica, 
pero  no  abandonaron  el  principio  del  nú¬ 
mero  que  era  la  base  de  su  sistema.  Com¬ 
prendieron  que  la  nueva  realidad  no  debía 
negarse,  como  hacían  los  eleatas,  sino  que 
debía  ser  profundizada  y  comprendida.  Y 
procedieron  así:  la  vieja  visión  del  número- 
espacio  no  fue  repudiada  sino  que  quedó 
como  instrumento  válido  en  el  ámbito  de 
los  números  racionales.  Por  el  momento  se 
dejó  de  lado  para  los  irracionales  la  arit¬ 
mética,  impotente  para  expresar  lo  inexpre¬ 
sable  y  se  desarrolló  la  geometría  que  po¬ 
día  expresarlo  mediante  líneas.  Pero,  en  la 
geometría  misma,  a  través  de  los  problemas 
clásicos  de  la  cuadratura  del  círculo,  de 
la  duplicación  del  cubo,  de  la  trisección 
del  ángulo,  que  no  eran  solubles  con  regla 
y  compasase  buscó  de  sondear  en  qué  con¬ 
sistía  verdaderamente  la  irreductibilidad  de 
ciertas  lineas  o  áreas  a  tener  una  medida 
común  con  las  otras,  hasta  qué  límite  se 
podía  llevar  la  aproximación  y  se  encontró 
que  era  el  infinito.  Se  advirtió  entonces 
claramente  que  la  realidad  verdadera  no 
eran  las  magnitudes  numéricas  o  espacia¬ 
les,  sino  sus  razones,  es  decir,  entidades  in¬ 
dependientes  y  válidas  para  cualquier  con¬ 
cepción  de  la  realidad.  A  fines  del  siglo,  el 
pensamiento  pitagórico  ha  triunfado  con  Ar¬ 
quitas  venciendo  a  las  dificultades;  Arquitas 
puede  hacer  así  el  elogio  de  la  aritmétrica  y 
declararla  superior  a  la  geometría  porque 
puede  dar  razón  de  las  mismas  insuficiencias 
de  la  geometría.  Su  discípulo  y  colaborador 
Eudoxo  libera  de  la  obligación  de  dar  una 
sistematización  rigurosa  a  la  teoría  de  las 
razones,  independientemente  de  la  posibili¬ 
dad  de  pensarlas  como  números.  A  él  le 
atribuyen  los  estudiosos  en  forma  unánime 
el  material  del  libro  V  de  Euclides. 

En  este  proceso,  que  se  extiende  desde 
principios  hasta  fines  del  siglo  v,  Filolao  re- 
presenta  el  momento  de  la  revisión  de  la 
relación  entre  lo  ilimitado-limitado  en  la 
estructura  del  universo.  En  la  primitiva 
cosmología  pitagórica,  lo  ilimitado  envol¬ 
vía  exteriormente  a  la  esfera  cósmica  y, 
respirado  e  inhalado  por  ésta,  entraba  en 
la  esfera  de  lo  limitado  donde  determinaba 
las  cosas  y  constituía  la  esencia  numérica. 
En  cambio,  según  Filolao,  lo  ilimitado  pe¬ 
netra  en  el  interior  del  cosmos  mantenien¬ 
do  su  naturaleza,  no  sólo  como  vacío  que 
delimita  y  distingue  una  cosa  de  otra,  sino 
entrando  a  formar  parte  constitutiva  de  las 
cosas  mismas,  sea  como  número  par  en  re¬ 
lación  con  el  impar,  sea  como  irracional  o 
como  inconmensurable.  El  círculo,  forma 
perfecta,  revela  la  presencia  del  inconmen¬ 
surable  y  del  mismo  modo  lo  hacen  el 
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cuadrado  y  el  pentagrama.  De  esta  manera, 
lo  ilimitado  adquiría  derecho  de  ciudada¬ 
nía  en  el  cosmos  y  su  contraposición  polar 
adquiría  en  el  límite  valor  de  necesidad 
lógica.  Filolao  expresaba  este  concepto 
con  las  siguientes  palabras:  “Es  necesario 
que  las  cosas  estén  todas  limitadas  o  ilimi¬ 
tadas,  o  limitadas  e  ilimitados  conjunta¬ 
mente,  pero  todas  limitadas  o  todas  ilimi¬ 
tadas  solamente  no  sería  posible.  Porque, 
como  es  posible  observar  que  las  cosas  no 
constan  solamente  de  todos  elementos  li¬ 
mitados  ni  de  todos  elementos  ilimitados, 
es  evidente  por  ello  que  el  universo  y  lo 
que  está  en  él,  resultan  del  acuerdo  entre 
los  elementos  limitados  e  ilimitados”. 

La  revisión  de  la  astronomía  constituye  otro 
titulo  de  gloria  de  Filolao.  Construyó  una 
nueva  mecánica  celeste  que  salvaba  los  fe¬ 
nómenos  mejor  que  el  primer  sistema  pita¬ 
górico,  es  decir,  explicaba  el  comporta¬ 
miento  de  los  planetas,  los  que,  como  ya 
se  ha  dicho,  tenían  un  movimiento  propio 
desde  el  poniente  al  levante,  contrario  al 
de  la  esfera  de  las  estrellas  fijas  y  según 
el  círculo  zodiacal.  Filolao  sacó  a  la  Tie¬ 
rra  de  su  posición  inmóvil  en  el  centro  del 
cosmos  y  puso  en  ese  lugar  al  fuego  que 
llamó  “hogar  del  universo”  y  también  “se¬ 
de  de  Júpiter”,  “madre  de  los  dioses”,  “Al¬ 
tar’  y  también  “Vínculo  y  medida  de  la 
naturaleza  \  El  cosmos  era  esférico  y  es¬ 
taba  limitado  por  la  esfera  del  Olimpo.  Al¬ 
rededor  del  fuego  central  giraban  diez  cuer¬ 
pos  divinos:  el  más  externo  era  el  Olimpo 
con  sus  estrellas  fijas,  luego  los  cinco  plane¬ 
tas  y  el  Sol  y  la  Luna  en  el  orden  siguien¬ 
te:  Saturno,  Júpiter,  Marte,  Sol,  Venus, 
Mercurio,  Luna,  Tierra  y  luego  de  la  Tie¬ 
rra,  un  décimo  cuerpo,  la  Antitierra  giran¬ 
do  entre  la  Tierra  y  el  fuego  central.  La 
Tierra  giraba  en  el  mismo  sentido  que  los 
planetas  v  el  Sol  y  la  Luna,  es  decir,  de 
poniente  a  levante.  La  vuelta  de  la  Tierra 
alrededor  del  fuego  se  cumplía  en  el  tér¬ 
mino  de  un  día  y  esta  condición  unida  a 
la  otra  (que  la  cara  de  la  Tierra  estaba 
siempre  dirigida  hacia  el  exterior)  produ¬ 
cía  el  día  y  la  noche  y  la  revolución  diurna 
aparente  de  todos  los  astros  comprendidos 
entre  el  Sol  y  la  Luna.  La  Anti tierra  se 
comportaba  del  mismo  modo  que  la  Tierra, 
pero  habiéndosela  imaginado  dirigida  en 
sentido  opuesto  a  la  Tierra,  es  decir,  diri¬ 
gida  hacia  el  fuego  central,  no  se  la  veía 
desde  la  Tierra.  (Todavía  no  se  habían  des¬ 
cubierto  las  antípodas.)  Éstas  son  las  lí¬ 
neas  generales  del  sistema,  del  cual  Aristó¬ 
teles  (geocéntrico  por  principio)  quiso  sub¬ 
rayar  los  aspectos  apriorísticos  y  los  pre¬ 
conceptos:  el  haber  colocado  en  el  centro, 
como  lugar  de  honor  el  fuego  divino,  en 
cuento  éste  es  más  digno  de  honor  que  la 
Tierra  (pues  para  los  pitagóricos  el  límite 
vale  más  que  las  cosas  intermedias  v  lími¬ 
tes  son  los  extremos  y  el  centro,  el  Olimpo 
y  el  fuego)  y,  sobre  todo,  el  haber  inven¬ 
tado  la  Antitierra  para  alcanzar  el  núme¬ 
ro  diez,  perfectísimo  como  sabemos  y  expre¬ 
sión  de  la  divina  Tetractys.  Ahora  bien, 
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sin  duda  Filolao  tuvo  que  recurrir  a  mo¬ 
tivos  doctrinarios  y  religiosos  para  justifi¬ 
car  la  gran  audacia  de  hacer  la  Tierra 
excéntrica  y  móvil,  un  planeta  entre  los 
planetas,  contra  la  creencia  general  y  tra¬ 
dicional  de  una  Tierra  central  e  inmóvil, 
la  cual,  por  obra  de  Aristóteles,  persistió 
y  tuvo  como  bien  sabemos  una  vida  larguí¬ 
sima  y  tenaz.  La  nueva  teoría  debía  tener 
una  base  ético-religiosa  firme  que  la  pu¬ 
siese  al  abrigo  de  la  acusación  de  impie¬ 
dad.  Pero  la  finalidad  de  Filolao  era  la 
de  salvar  los  fenómenos  del  modo  más  con¬ 
veniente.  Y,  si  bien  es  verdad  que  la  An¬ 
titierra  completaba  el  número  diez,  fue 
escogida  para  explicar  por  qué  para  un 
determinado  lugar  de  la  Tierra,  eran  más 
frecuentes  los  eclipses  de  Luna  que  los 
de  Sol. 

La  astronomía  después  de  Filolao 
Es  oportuno  completar  aquí  el  desarrollo 
sucesivo  de  las  doctrinas  astronómicas  pi¬ 
tagóricas  para  poner  en  evidencia  la  posi¬ 
ción  que  ocupa  el  sistema  pirocéntrico  de 
Filolao  como  antecesor  de  la  teoría  helio¬ 
céntrica  de  Aristarco  de  Samos.  Los  pita¬ 
góricos  Hícetas  y  Ecfanto,  ambos  de  Sira- 
cusa,  representan  dos  momentos  sucesivos 
en  este  desarrollo  cuya  lógica  intema  ha 
sido  delineada  con  profundo  sentido  histó¬ 
rico  por  el  gran  astrónomo  Giovanni  Schia- 
parelli.  Cuando,  por  efecto  de  los  viajes 
más  allá  de  las  Columnas  de  Hércules  (es¬ 
trecho  de  Gibraltar)  y  de  las  relaciones 
cada  vez  más  extendidas  con  Asia  y  con 
el  norte  de  África,  se  amplió  el  horizonte 
geográfico  y  se  llegó  a  intuir  la  existencia 
de  las  antípodas  y  a  dudar  de  que  exis¬ 
tiera  una  Antitierra  y  un  fuego  central  in¬ 
visibles,  el  sistema  de  Filolao  fue  variando 
de  acuerdo  con  las  nuevas  observaciones  y 
la  Tierra  y  la  Antitierra,  casi  como  dos  he¬ 
misferios  dirigidos  en  sentido  opuesto,  se 
soldaron  en  una  única  esfera,  encerrando  en 
el  interior  el  fuego  central. 

De  este  modo,  la  Tierra  retomaba  el  pues, 
to  central  pero  conservaba  el  movimiento 
de  rotación  que  ya  tenía  en  el  sistema  de 
Filolao,  sólo  que  en  éste  giraba  alrededor 
de  un  eje  exterior  y  contemporáneamente 
al  movimiento  de  rotación  alrededor  del 
fuego  central  (en  forma  análoga  a  la  rota¬ 
ción  lunar),  en  tanto  que  ahora  la  Tierra 
pasaba  a  girar  alrededor  del  mismo  eje 
celeste. 

Ésta  es  la  fase  representada  por  Hícetas 
de  Siracusa.  Un  paso  más  fue  dado  por 
el  pitagórico  Ecfanto,  que  desvincula  la 
Tierra  de  aquella  suerte  de  aferramiento 
al  centro  del  eje  celeste  y  le  asigna  un  eje 
propio  alrededor  del  cual  gira  de  poniente 
a  levante  “a  manera  de  rueda’’.  Con  Ec¬ 
fanto  se  cierra  la  especulación  astronómica 
de  los  pitagóricos  puros.  Pero  ésta  había 
influido  profundamente  en  Platón.  Herá- 
clides  del  Ponto,  que  se  había  formado  en 
el  ambiente  de  la  Academia  y  había  apren¬ 
dido  allía  la  astronomía  pitagórica,  cono¬ 
ció  la  doctrina  ya  madura  de  Ecfanto  y. 


1.  Sarcófago  romano  con  figuras 
de  poetas  y  filósofos  atendidos 

por  las  Musas.  Roma ,  Museo  Torlonia 
(Instituto  arqueológico  germánico,  Roma). 

2.  Presunto  retrato  de  Pitágoras. 

Roma ,  Museo  Capitolino  (Anderson). 


3.  Presunto  retrato  de  Pitágoras. 
Quizas  se  remonte  a  un  original 
etrusco -itálico  de  los  siglos  TV-III  a.O, 
Ostia  antigua.  Museo  de  Ostia. 
(Gabinete  fotográfico  nacional). 
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confirmándola  en  lo  que  respecta  al  movi¬ 
miento  diurno,  pasó  a  observar  cómo  se 
comportaban  los  movimientos  planetarios  a 
la  luz  de  la  nueva  teoría  de  la  rotación  te¬ 
rrestre.  Llegó  así  al  gran  descubrimiento 
de  que  Mercurio  y  Venus  no  giran  alre¬ 
dedor  de  la  Tierra  sino  que  tienen  una 
rotación  que  les  es  propia  alrededor  del 
Sol.  Introdujo  en  astronomía  la  idea  de 
las  excéntricas  para  explicar  las  pequeñas 
elongaciones  de  Mercurio  y  de  Venus  con 
respecto  al  Sol.  En  esta  genialísima  hipóte¬ 
sis  se  encuentra  el  primer  germen  del  sis¬ 
tema  heliocéntrico  de  Aristarco  de  Samos 
(siglo  m  a.C.),  el  Copérnico  de  la  anti¬ 
güedad. 

Hipócrates  de  Quíos 

Durante  el  siglo  v  florecieron  otros  dos  cen¬ 
tros  de  matemáticos  y  astrónomos:  en  la 
isla  de  Quíos  y  en  Cirene.  Quíos,  que  por 
su  posición  geográfica  era  activo  centro  de 
intercambios  comerciales  entre  oriente  y 
occidente,  era  muy  rica  en  el  siglo  v  y 
había  entrado  a  formar  parte  de  la  Confe¬ 
deración  de  Délos.  Al  igual  que  Samos, 
estaba  abierta  a  las  grandes  corrientes  de 
la  cultura  y  ambos  centros  deben  haber 
mantenido  intercambios  muy  activos  va  en 
la  época  en  que  Pitágoras  todavía  no  había 
abandonado  Samos.  En  Quíos  florecieron 
dos  pensadores  eminentes:  Enópides  e  Hi 
pócrates.  Éstos  no  fueron  adeptos  pitagó¬ 
ricos,  pero  los  doxógrafos  afirman  que  se 
relacionaron  con  la  ciencia  pitagórica  en 
la  discusión  de  algunos  problemas,  quizás 
al  constituirse  una  cofradía  pitagórica  en 
Quíos.  Enópides  reivindicaba  para  sí  el 
descubrimiento  de  la  oblicuidad  del  zodía¬ 
co,  mientras  que  los  pitagóricos  se  decían 
los  descubridores.  Había  discutido  con  ellos 
acerca  del  origen  de  la  galaxia  (Vía  Lác¬ 
tea)  y  estuvieron  de  acuerdo  en  considerar 
que  era  un  antiguo  camino  recorrido  por 
el  Sol,  pero  no  concordaban  en  la  causa  del 
desplazamiento  de  la  órbita  solar.  Las  re¬ 
laciones  de  Hipócrates  con  la  geometría 
pitagórica  fueron  más  estrechas. 

Hipócrates  de  Quíos,  llamado  el  matemá¬ 
tico  o  el  geómetra  o  también  “el  de  las 
lúnulas”  para  no  confundirlo  con  el  célebre 
médico  de  Cos,  era  comerciante,  pero  ha¬ 
bía  estudiado  astronomía  y  conocía  bien  la 
geometría  pitagórica  que,  después  de  la 
publicación  de  la  obra  de  Filolao  y  de 
Dtros,  se  había  difundido.  Acerca  de  la 
naturaleza  del  cometa  adoptó  la  opinión  de 
los  pitagóricos:  que  el  cometa  fuese  un 
sexto  planeta.  Dícese  que  habiendo  ido  a 
Atenas,  se  volvió  tan  experto  en  geometría 
como  para  intentar  la  cuadratura  del 
círculo.  Este  problema  que  ya  hemos  re¬ 
cordado,  se  relaciona  con  el  capítulo  de  la 
geometría  griega  que  versa  sobre  la  apli¬ 
cación  y  la  transformación  de  las  áreas, 
cuyo  origen,  según  palabras  de  Proclo,  se 
debe  a  la  “musa  de  los  pitagóricos”.  Este 
capítulo  presupone  bien  conocida  la  distin- 
d  de  los;  conceptos  de  semejanza  y  equi¬ 


valencia  de  dos  figuras  y  abarca  dos  series 
de  problemas: 

1)  Transformar  una  figura  en  otra  equi¬ 
valente. 

2)  Construir  una  figura  semejante  a  una 
dada  y  equivalente  a  otra  también  dada. 
Los  griegos  resolvieron  con  este  método 
geométrico  ecuaciones  de  primero  y  de 
segundo  grado. 

El  descubrimiento  dé  los  inconmensurables 
había  intensificado  estas  investigaciones  e 
impulsado  a  la  verificación  de  los  entes 
geométricos  en  sus  relaciones  recíprocas: 
las  magnitudes  son  comparadas  entre  sí, 
transformadas  una  en  otra,  para  ver  como 
reacciona  el  espacio  a  estos  cambios  de 
una  figura  en  otra.  Ahora  bien,  el  círculo 
era  la  forma  que  se  mostraba  reacia  a 
transformarse  en  figura  rectilínea  equiva¬ 
lente  o  sea,  a  cuadrarse.  Todo  polígono  pue¬ 
de  ser  reducido  a  una  forma  cuadrangular, 
no  así  el  círculo:  un  quid  un  algo  irracional 
interviene  para  impedir  que  la  razón  en¬ 
tre  el  radio  y  la  circunferencia  pueda  ex 
presarse  en  una  magnitud  racional.  Otros 
dos  problemas,  el  de  la  duplicación  del 
cubo  y  el  de  la  trisección  del  ángulo,  se 
agregaban  a  este  célebre  problema  cuya 
solución  no  sólo  escapaba  en  el  dominio 
aritmético,  sino  también  en  jurisdicción  geo¬ 
métrica,  con  regla  y  compás.  Estos  pro¬ 
blemas  estaban  a  la  orden  del  día  cuando 
Hipócrates  llegó  a  Atenas  para  entablar 
juicio  a  ciertos  corsarios  que  habían  cau¬ 
sado  grandes  daños  a  sus  mercaderías.  Co¬ 
mo,  a  causa  del  proceso,  tuvo  que  perma¬ 
necer  un  cierto  tiempo  en  Atenas,  frecuentó 
a  los  filósofos  y  se  hizo  tan  experto  en 
geometría  que  intentó  encontrar  la  cuadra¬ 
tura  del  círculo.  Pronto  llegó  a  la  conclu¬ 
sión  que  el  problema  era  insoluble  y  de¬ 
mostró  su  inventiva  genial  planteándose 
la  cuestión  de  si  todas  las  áreas  compren¬ 
didas  entre  arcos  de  círculos  eran  no  cua¬ 
drables  (es  decir,  si  esto  era  una  propiedad 
de  la  línea  circular),  o  bien,  si  existen  al¬ 
gunas  cuadrables.  Concluyó  que  porciones 
de  plano  comprendida  entre  dos  arcos  de 
círculo  con  sus  concavidades  en  el  mismo 
sentido,  especies  de  biángulos  llamados  me¬ 
niscos  (hoces  lunares  o  lúnulas),  resultan 
cuadrables,  es  decir,  equivalentes  a  una 
figura  rectilínea.  Afortunadamente  conoce¬ 
mos  el  método  seguido  por  él  en  la  inves¬ 
tigación  y  sus  resultados  por  un  largo 
pasaje  de  la  Historia  de  la  geometría ,  de 
Eudemo,  conservado  por  Simplicio.  Hipó¬ 
crates  no  procedió  mediante  tentativas  al 
azar,  sino  que  planteó  racionalmente  el 
problema  del  siguiente  modo:  el  arco  ex¬ 
terno  de  toda  lúnula  será  o  igual  a  un 
semicírculo  o  mayor  o  menor  que  éste 
Logró  encontrar  la  cuadratura  para  los  tres 
casos.  Además,  llegó  a  demostrar  que,  si 
el  círculo  no  es  cuadrable  por  sí  mismo, 
agregándole  una  determinada  lúnula,  llega 
a  serlo.  En  esta  brillante  demostración, 
Hipócrates  aplica  el  teorema  de  Pitágoras 
y  varias  otras  proposiciones  y  equivalencias 
y  demuestra  plena  posesión  de  la  geome¬ 


tría  pitagórica  y  la  facultad  de  extender 
su  aplicación  a  otros  campos  de  investi¬ 
gación.  No  fue  menos  genial  al  afrontar 
el  segundo  problema,  el  de  la  duplicación 
del  cubo.  Este  problema  tenía  una  larga 
historia:  se  decía  que  un  antiguo  poeta 
trágico  llevó  a  escena  a  Minos,  rey  de 
Creta  en  el  acto  de  construir  una  tumba 
a  Glauco,  su  hijo;  pero,  al  ver  Minos  que 
ésta  había  sido  proyectada  con  un  lado 
de  100  pies,  le  dijo  al  constructor  que  era 
demasiado  pequeña  para  un  rey  y  que  la 
duplicase  manteniendo  la  forma  cúbica. 
En  seguida  se  duplicó  el  lado  de  la  tumba. 
El  problema  así  escenificado  era  probable¬ 
mente  el  eco  de  una  cuestión  debatida 
entre  los  geómetras  a  la  que  se  atribuía  un 
origen  sagrado:  los  habitantes  de  Délos 
habían  recibido  del  oráculo  la  orden  de 
duplicar  un  área  cúbica  ( de  aquí  el  nombre 
de  “problema  de  Délos’’  asignado  al  de 
duplicación  del  cubo). 

La  sugerencia  del  rey  de  Délos  era  eviden¬ 
temente  errada:  al  duplicar  el  lado,  un  cua¬ 
drado  se  cuadriplica  y  un  cubo  se  octu¬ 
plica.  Las  geómetras  se  ocuparon  entonces 
de  encontrar  la  manera  de  duplicar  una 
figura  sólida  conservando  su  especie.  Hi¬ 
pócrates  de  Quíos  orientó  el  problema  ha¬ 
cia  su  solución  al  transformarlo  en  uno 
de  geometría  plana:  encontrar  el  modo  de 
insertar  dos  medios  proporcionales  en  pro¬ 
porción  continua  entre  dos  rectas,  de  los 
que  el  mayor  sea  doble  del  menor.  Este 
problema  al  cual  Hipócrates  reducía  el  de 
Délos,  no  presentaba  menores  dificultades 
que  el  primero,  puesto  que  en  el  ambiente 
pitagórico  se  conocía  la  manera  de  encon¬ 
trar  un  medio  proporcional  entre  dos  rectas 
dadas,  (duplicación  del  cuadrado),  pero  no 
el  encontrar  dos. 

De  este  modo,  este  comerciante  geómetra 
tuvo  fama  por  ser  el  inventor  del  método 
apagógico,  es  decir,  de  reducción  de  un 
problema  a  otro.  Proclo  confirma  su  valor 
en  un  pasaje  de  su  comentario  al  primer 
libro  de  Euclides. 

Arquitas 

Ignoramos  si  Hipócrates  encontró  el  método 
por  él  sugerido  para  resolver  el  problema. 
Sí,  lo  encontró  el  pitagórico  Arquitas  (al 
que,  volviendo  a  la  Magna  Grecia,  pasamos 
a  referirnos),  en  Tarento,  donde,  como  ya 
se  ha  visto,  en  tiempo  de  las  persecuciones 
se  habían  refugiado  muchos  pitagóricos. 
Debió  reconstituirse  allí  poco  a  poco  una 
cofradía  de  adeptos,  la  cual  no  sólo  pudo 
ejercer  tranquilamente  su  doble  enseñanza 
científica  y  ética,  sino  que  debió  también 
readquirir  crédito  e  influencia  política  pues¬ 
to  que  a  fines  del  siglo  v  y  comienzos  del 
vi  encontramos  a  un  pitagórico  dirigiendo 
la  ciudad.  Poseemos  el  ilustre  testimonio 
de  Platón  sobre  el  valor  de  Arauitas  como 
hombre  y  estudioso.  Cuando  Platón  en  la 
primavera  del  390  emprendió  el  primero  de 
aquellos  tres  viajes  a  Sicilia  que  tuvieron  un 
éxito  tan  poco  feliz  y  quedaron  tan  lejos 
de  sus  expectativas,  no  se  trasladó  directa - 
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mente  a  Siracusa  al  partir  de  Cirene,  sino 
que  primero  fue  a  Tarento  para  conocer  a 
Arquitas  con  quien  trabó  amistad  y  de 
quien  alcanzó  a  comprender  el  valor  como 
filósofo  dirigente  de  un  estado,  como  hom¬ 
bre  y  como  científico.  Si,  como  se  ha 
dicho  anteriormente.  Platón  aprendió  del 
libro  de  Filolao  (adquirido  por  él  a  Dion 
de  Siracusa)  el  conjunto  de  las  doctrinas 
cosmológicas  y  matemáticas  formuladas  des¬ 
de  Pitágoras,  pudo  conocer  en  Tarento 
directamente  a  un  ilustre  representante  de 
aquellas  doctrinas  y  las  normas  de  “aquel 
modo  pitagórico  de  vida’’  que  él  recuerda 
con  admiración  en  La  República  (x  600  A). 
En  la  época  de  Arquitas,  Tarento  era  el 
estado  más  poderoso  de  la  Magna  Grecia. 
Debía  a  Arquitas  la  organización  de  una 
flota  poderosa,  necesaria  para  defender  los 
intereses  vitales  del  golfo,  y  de  un  ejército 
aguerrido  para  enfrentar  las  poblaciones  de 
las  regiones  apenínicas  internas. 

El  gobierno  de  Arquitas  fue  una  obra  de 
equilibrio  inteligente  entre  los  dos  partidos, 
el  aristocrático  y  el  democrático  y  consti¬ 
tuye  una  demostración  de  la  validez  del 
principio  de  la  armonía  de  los  contrarios 
que  Pitágoras  había  descubierto  en  la  mú¬ 
sica  y  Alcmeón  en  la  fisiología.  Aristó¬ 
teles  cita  varias  veces  a  Arquitas  con  es¬ 
tima  y  aprobación  y,  en  un  pasaje  de  la 
Política ,  elogia  la  democracia  moderada  de 
Tarento  que  en  realidad  era  una  aristocracia 
esclarecida  y  abierta  a  las  exigencias  del 
pueblo,  paternalista,  pero  rica  de  huma, 
nidad. 

La  escuela  transmitía  cuatro  disciplinas* 
geometría,  aritmética,  música  y  astronomía. 
Arquitas  hizo  a  las  cuatro,  contribuciones 
muy  notables.  Se  apasionó  por  las  cosas 
mecánicas  y  construyó  la  famosa  “paloma 
de  Arquitas”,  una  paloma  de  madera  que 
mediante  un  mecanismo,  lograba  permane- 
cer  suspendida  en  el  aire  un  cierto  tiempo. 
Construyó  también  un  juguete  para  niños: 
el  sonajero”.  En  geometría,  encontró  la 
solución  del  problema  de  la  duplicación  del 
cubo  que  Hipócrates  solamente  había  enun¬ 
ciado.  La  demostración  de  Arquitas  ha  sido 
conservada  por  Eutocio,  el  comentador  de 
Arquímedes,  y  todos  los  historiadores  de  la 
matemática  están  de  acuerdo  en  juzgarla  de 
una  genialidad  excepcional.  Reproducimos 
dos  figuras  demostrativas,  pero  remitimos 
al  lector  para  la  demostración  misma  a  obras 
especiales  donde  se  destaca  la  feliz  inno¬ 
vación  de  encontrar  la  solución  mediante 
figuras  geométricas  en  movimiento.  En 
aritmétrica,  Arquitas  reivindica  la  superiori¬ 
dad  de  la  ciencia  de  los  números  capaz  de 
acoger  como  entidades  positivas  también  a 
los  irracionales  y  a  los  inconmensurables,  en 
contra  de  la  opinión  corriente  de  la  supe¬ 
rioridad  de  la  geometría  (debida  en  parte 
a  la  persistencia  de  la  concepción  aritmo- 
geométrica  de  los  números,  en  parte  a  la 
finalidad  de  eludir  la  dificultad  de  los  irra¬ 
cionales).  En  astronomía,  no  aporta  cam¬ 
bios  al  sistema  de  Filolao,  pero  como  en 
las  escuelas  se  discutía  permaneciendo  siem¬ 


pre  en  el  campo  de  la  metafísica  y  de  la 
lógica  abstracta,  si  el  mundo  y  el  cielo  eran 
finitos  o  infinitos,  Arquitas  plantea  el  pro¬ 
blema  de  un  modo  original  y  nuevo  recu¬ 
rriendo  a  la  experiencia:  “Si  me  encontrase 
en  el  último  cielo,  es  decir,  el  de  las  estre. 
lias  fijas,  ¿podría  o  no,  extender  la  mano  y 
el  bastón  más  allá  de  él?  Que  no  pueda,  es 
absurdo,  pero  si  la  extiendo,  entonces  exis¬ 
tirá  un  más  afuera,  sea  cuerpo  o  espacio.  Y 
procediendo  sucesivamente,  a  cada  límite 
alcanzado  se  repetirá  la  pregunta  y  siempre 
habrá  otro.  Y  si  este  otro  es  cuerpo,  la  pro- 
posición  está  demostrada,,  si  es  espacio 
—llámase  precisamente  espacio  a  aquello  en 
el  cual  está  o  podría  estar  un  cuerpo;  por 
lo  tanto,  sea  cuerpo,  sea  espacio,  el  cosmos 
es  ilimitado’’.  De  este  modo,  quizá  pole¬ 
mizando  con  los  eleatas,  llegaba  a  la  con¬ 
clusión  de  la  infinitud  del  universo. 

Pero,  el  descubrimiento  más  original  de 
Arquitas  tuvo  lugar  en  el  campo  musical. 
Al  estudiar  el  fenómeno  mecánico  del  cho¬ 
que  descubrió  que  el  sonido  está  engendra¬ 
do  por  el  movimiento  y  choque  de  dos  cuer¬ 
pos  entre  sí.  Como  verdadero  hombre  de 
ciencia,  trató  de  fundar  una  teoría  general 
del  sonido  sobre  esta  observación  experi¬ 


mental:  de  aquí  el  reconocimiento  de  que 
el  aire  es  un  cuerpo  apto  para  recibir  el 
choque  de  la  cuerda  vibrante  o  de  la  vara 
oscilante  y  para  transmitirlo.  Además,  bus¬ 
có  si  existía  relación  entre  la  velocidad  de 
las  vibraciones  y  la  altura  del  sonido  y  en¬ 
contró  que  las  relaciones  entre  las  veloci¬ 
dades  vibratorias  tienen  valores  inversos  a 
los  establecidos  por  Pitágoras  entre  las  lon¬ 
gitudes  de  las  cuerdas  respectivas.  De  to¬ 
dos  modos,  los  valores  numéricos  asignados 
a  las  cuatro  notas  fundamentales  de  la  oc¬ 
tava  quedan  sin  cambio;  sólo  se  invertía  el 
orden:  los  valores  12,  9,  8,  G  desde  la  nota 
más  baja  a  la  más  alta,  de  acuerdo  a  las 
longitudes  de  las  cuerdas,  se  vuelven  6,  8, 
9,12  de  acuerdo  a  las  velocidades  vibrato¬ 
rias.  Pero,  la  nueva  teoría  planteaba  otro 
problema:  la  relación  del  sonido  con  la  sen¬ 
sación  auditiva.  Ya  Alcmeón,  en  la  escuela 
médica  de  Crotona,  y  luego  Empédocles  de 
Agrigento,  habían  estudiado  el  funciona¬ 
miento  del  oído  y  cómo  se  produce  la  per¬ 
cepción  de  los  sonidos.  Se  sabía  que  el 
aire  los  transmite  desde  el  cuerpo  resonante 
hasta  el  oído.  Ahora  bien,  con  la  nueva 
teoría  del  sonido,  el  aire  era  al  mismo  tiem¬ 
po  cuerpo  vibrante  por  efecto  de  la  percu¬ 
sión  y  cuerpo  transmisor.  Por  lo  tanto, 
parecía  lógico  pensar  que  los  sonidos  agu¬ 
dos,  debidos  a  vibraciones  más  veloces, 
debieran  llegar  al  oído  antes  que  los  graves, 
debidos  a  vibraciones  más  lentas.  Pero, 
Porfirio  da  esta  noticia  en  su  comentario 
a  la  Armónica  de  Ptolomeo:  “Arquitas  y  sus 
discípulos  decían  que  en  las  consonancias, 
con  el  oído  se  percibe  un  sonido  solo”. 
Esto  puede  significar  que  Arquitas  había 
distinguido  la  velocidad  de  vibración  (fre¬ 
cuencia),  de  la  que  depende  la  altura  de 
los  sonidos,  y  la  velocidad  de  propagación. 
Puesto  que,  por  ejemplo,  en  la  octava,  la 
relación  de  las  frecuencias  es  1:2,  si  las  dos 
velocidades  fueran  iguales,  el  sonido  más 
agudo  debería  llegar  al  oído  en  la  mitad  del 
tiempo  que  el  más  grave.  En  cambio.  Ar¬ 
quitas  había  advertido  que  son  contempo¬ 
ráneos  y,  en  efecto,  se  sabe  que  la  velocidad 
de  propagación  es  independiente  de  la  fre¬ 
cuencia  de  vibración  y  es  casi  invariable, 
como  lo  demostró  por  primera  vez  Gassen- 
di  (siglo  xvn)  y  confirmaron  los  Académi¬ 
cos  del  Cimento  ( Saggi  di  Naturali  Spe- 
rienze ;  XI,  Sperienze  in  torno  ai  movimenti 
del  suono)  [Ensayos  sobre  experimentos 
naturales ;  XI,  Experimentos  relativos  a  los 
movimientos  del  sonido ].  Además,  Arqui¬ 
tas  perfeccionó  la  búsqueda  de  combinado* 
nes  melódicas  mediante  la  construcción  de 
tres  escales  musicales  (armónica,  cromáti¬ 
ca,  diatónica)  y  con  el  hallazgo  de  nuevos 
intervalos  manteniendo  siempre  rigurosa¬ 
mente  el  criterio  de  medida  y  de  matemá¬ 
tica  musical  iniciado  por  Pitágoras. 

Difusión  de  la  doctrina  en  el  siglo  iv  a.  C. 

Con  Arquitas  hemos  llegado  ya  a  los  pri¬ 
meros  decenios  del  siglo  rv.  La  corriente 
cultural  iniciada  por  el  jefe  de  la  escuela  se 
mezcló  en  el  curso  del  siglo  v  a  las  otras 
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1.  Pitágoras.  De  F.  Cclandri, 

De  Arithmetica,  Florencia,  1491. 
Florencia,  Biblioteca  Nacional  Central 
(G.  Pineider). 

2.  Pitágoras  o  la  Aritmética. 

Relieve  de  Lúea  delta  Robbia.  Florencia, 
del  campando  de  la  Catedral  (Alinari). 


voces  de  la  cultura  de  este  siglo  prodigioso 
a  la  cual  ha  contribuido  de  un  modo  tan 
eminente.  Los  adeptos  siguen  vinculados 
entre  sí  por  las  normas  de  la  'Vida  pitagó¬ 
rica”,  pero,  en  lo  que  respecta  a  las  doctri¬ 
nas  de  la  ciencia,  no  practican  más  el  ais¬ 
lamiento:  por  lo  contrario  contribuyen  a 
difundirlas,  a  exponerlas  a  la  libre  discu¬ 
sión,  de  modo  que  éstas  terminan  por  con¬ 
fluir  en  las  dos  vastas  organizaciones  cultu¬ 
rales,  la  Academia  y  el  Liceo,  en  las  que 
habrá  de  reconocerse  siempre  su  huella 
inconfundible.  También,  se  ha  visto  que  la 
astronomía  pitagórica  conduce  a  la  intuición 
heliocéntrica  de  Aristarco  de  Samos  y  Arqui¬ 
tas,  con  sus  problemas  de  mecánica  racio¬ 
nal,  prepara  el  advenimiento  de  Arquíme- 
des.  Por  último,  la  imponente  masa  de 
enunciados  de  teoremas  y  problemas  geo¬ 
métricos  de  los  pitagóricos  encuentra  su 
ubicación  y  sistematización  orgánica  en  la 
obra  de  Euclides,  los  Elementos.  En  efecto, 
la  sustancia  de  los  dos  primeros  libros  y 
de  gran  parte  del  III  y  IV,  deriva  de  los 
pitagóricos. 

No  es  posible  realizar  un  cálculo,  aunque 
sólo  sea  aproximado  del  número  de  adep¬ 
tos  que  tuvo  la  escuela  durante  más  de  un 
siglo  y  medio,  desde  los  primeros  recibi¬ 
dos  por  Pitágoras.  Disponemos  un  Catá¬ 
logo  de  los  pitagóricos  con  el  cual  concluye 
Jámblico  (siglos  m-iv)  su  Vita  Pythagorae 
[Vida  de  Pitágoras ].  Proviene  de  un  tra¬ 
dición  que,  por  muchos  indicios,  se  puede 
hacer  remontar  a  Aristóxeno  (siglo  iv  a.  C.) 
que  conoció  el  grupo  de  los  pitagóricos. 
Este  catálogo  está  hecho  teniendo  en  cuen¬ 
ta  la  distribución  geográfica:  parte  de  los 
dos  lugares  de  origen  del  pitagorismo: 
Crotona  y  Metaponto  y  comprende:  Agri- 
gento,  Elea,  Taren to,  Sibaris,  Carta go,  Pa¬ 
ros,  Locris,  Posidonia,  lucanos,  dárdanos, 
argivos,  lacónicos,  hiperbóreos,  Reggio,  Si- 
raQusa,  Samos,  Caulonia,  Fliunte,  Sición, 
Cirene,  Cícico,Catania,  Corinto;  además,  un 
etrusco,  un  ateniense,  uno  del  Ponto.  En 
total,  218.  Están  incluidas  mujeres  pitagó¬ 
ricas  en  un  número  de  17.  Los  grupos  más 
numerosos  son  los  de  Crotona,  Metaponto 
y  Tarento.  No  hay  ninguna  referencia  a 
una  sucesión  cronológica:* es  de  suponer  que 
las  localidades  de  la  Magna  Grecia  fueron 
asiento  de  las  cofradías  primitivas  antes  de 
las  persecuciones.  Como  ya  se  ha  dicho, 
Tarento  duró  muchos  años  más. 

La  enseñanza  ético-religiosa. 

La  organización 

Consideremos  ahora  cuáles  fueron  los  pun¬ 
tos  programáticos  de  la  enseñanza  ético-re¬ 
ligiosa  de  Pitágoras  y  las  normas  de  vida 
que  debían  observarse. 

Pitagoras.  fundó  una  hermandad  unida  en 
el  culto  de  Apolo,  según  un  ceremonial  sacro 
del  cual  sabemos  poco  porque  se  mantuvo 
secreto.  Heródoto  nos  señala  un  punto  de 
contacto  con  los  usos  rituales  órficos:  la 
prescripción  de  las  ropas  de  lino  y  la  prohi¬ 
bición  de  las  de  lana  para  uso  religioso  v 
funerario. 


Diógenes  Laercio  refiere  un  pasaje  de  Ale¬ 
jandro  Polihistor  (neopitagórico  del  siglo 
i  a.  C.)  que  este  autor  dice  haber  encon¬ 
trado  en  las  Memorias  pitagóricas.  Es  una 
especie  de  resumen  que  probablemente 
constituía  un  ayuda-memoria  o  vademécum 
que  todo  adepto  debía  llevar  consigo.  Sin 
embargo,  muestra  infiltraciones  de  doctri¬ 
nas  posteriores,  platónicas,  aristotélicas,  es¬ 
toicas. 

Refirámonos  a  algunos  de  sus  puntos  más 
genuinos.  Comienza  con  la  cosmología: 
principio  de  todo  es  la  mónada  (el  uno); 
a  partir  del  uno,  los  números,  de  los  nú¬ 
meros,  los  puntos,  de  los  puntos,  las  líneas 
y,  por  generaciones  sucesivas,  las  superficies, 
los  sólidos.  De  estos  entes  matemáticos  se 
generan  los  cuerpos  perceptibles  cuyos  ele¬ 
mentos  son:  agua,  aire,  fuego,  tierra.  De  és¬ 
tos,  se  genera  el  universo,  animado,  inteli¬ 
gente,  esférico.  En  el  centro  está  la  Tierra, 
esférica  y  habitada  todo  a  lo  largo  del 
círculo  (puesto  que  existen  ais  antípodas). 
En  el  universo  están  los  contrarios:  luz- 
tinieblas,  caliente-frío,  seco-húmedo.  Ellos 
regulan  la  vida  de  la  naturaleza,  de  su 
armonía  depende  la  salud.  El  sol,  la  luna 
y  los  otros  astros  son  dioses  porque  en  ellos 
predomina  el  calor  que  es  causa  de  vida. 
El  hombre  es  semejante  a  los  dioses  por¬ 
que  también  él  participa  del  calor.  La  luna 
está  iluminado  por  el  sol.  También  las  plan¬ 
tas  son  seres  vivientes.  El  alma  es  un  frag¬ 
mentó  del  éter  y  es  inmortal.  La  generación 
animal  se  produce  por  el  semen,  que  es  una 
gota  del  cerebro.  Las  relaciones  de  armo¬ 
nía  regulan  la  vida  del  hombre  en  sus  pe¬ 
ríodos  sucesivos  desde  la  formación  del 
embrión  hasta  el  desarrollo  completo.  El 
alma  del  hombre  se  divide  en  tres  partes: 
intelecto,  raciocinio,  sentimiento.  El  intelec¬ 
to  y  el  sentimiento  existen  también  en  los 
animales.  El  raciocinio  es  privativo  del 
hombre,  es  su  única  parte  inmortal.  Cuan¬ 
do  el  cuerpo  se  muere,  el  alma,  si  es  pura, 
es  conducida  por  Hermes  hacia  las  regiones 
mas  altas  y  si  no  lo  es,  por  las  Erinnias  que 
la  introducen  en  cepos  inviolables.  Todo  el 
aire  está  lleno  de  almas  que  envían  a  los 
hombres  sueños  y  signos  premonitorios.  Se 
realizan  todas  las  ceremonias  del  arte  adi¬ 
vinatorio,  purificaciones  (  exorcismos,  vati¬ 
cinios.  El  persuadir  el  alma  hacia  el  bien 
constituye  la  más  estimable  de  las  acciones 
humanas.  Afortunado  es  el  hombre  a  quien 
le  toca  en  suerte  un  alma  buena.  Zeus  es 
custodio  del  juramento. 

La  virtud  es  armonía.  La  amistad  es  una 
equivalencia  musical.  Se  debe  venerar  a 
los  dioses  y  a  los  héroes,  en  religioso  silen¬ 
cio,  puros  y  con  vestidos  blancos.  La  pu¬ 
reza  se  obtiene  con  purificaciones,  baños, 
aspersiones,  evitando  la  contaminación  o 
absteniéndose  de  las  carnes  de  animales 
prohibidos. 

Además  de  este  extracto  de  doctrinas  cuyo 
carácter  deshilvanado  se  deba  quizás  al 
mismo  autor  del  resumen,  nos  han  llegado 
muchas  otras  normas  en  ciertos  catálogos  y 
prontuarios  de  Acusmas  y  Símbolos ,  colec¬ 


ciones  de  máximas  y  preceptos,  primen 
de  las  cuales  fue  compilada  per  AiisTctele? 
en  una  de  sus  obras,  hoy  perdida-sobre  los 
pitagóricos. 

Estos  formularios  circulaban  entre  los  di¬ 
versos  grupos  pitagóricos  y,  aunque  teníao 
como  fundamento  un  repertorio  común,  ai 
parecer,  no  tenían  una  rígida  extensión 
canónica,  sino  que  admitían  variantes  y 
hasta  agregados.  En  efecto,  mientras  algu¬ 
nos  acusmas  tienen  un  carácter  arcaico 
(verdaderos  tabús  de  origen  oscuro),  otros 
muestran  una  prevalecimiento  de  exigencias 
éticas  más  modernas  con  respecto  al  mun¬ 
do  de  la  naturaleza  y  de  las  relaciones 
sociales. 

Acusma  es  palabra  intraducibie.  Indica  ver 
daderamente  un  dicho  que  se  escucha  v 
que  tiene  valor  de  verdad  y  de  sugestión 
ética,  no  sólo  por  el  concepto  que  encierra, 
sino  también  por  la  forma  como  se  expresa. 
Es  metafórico  y  simbólico:  saca  su  fuerza 
persuasiva  del  sonido  y  de  las  imágenes  que 
las  palabras  evocan,  tiene  algo  de  fórmula 
mágica.  El  conjunto  de  los  acusmas  fue,  de 
acuerdo  con  la  definición  de  Delatte,  una 
especie  de  catecismo.  La  interpretación 
simbólica  fue  lo  que  impidió  que  con  el 
tiempo  se  volviera  objeto  de  mero  ejercicio 
de  la  memoria,  repetición  mecánica  de  fór¬ 
mulas  vacías.  No  se  consideró  que  esta  in¬ 
terpretación  era  arbitraria  y,  por  lo  tanto 
prohibible,  sino  que  los  pitagóricos  le  asig¬ 
naron  siempre  un  lugar  de  honor  y  fue  para 
ellos  una  verdadera  didáctica.  No  es  sor 
pi endente  por  eso  que,  ya  en  los  tiempos 
de  Aristóteles,  (según  resulta  de  sus  testi¬ 
monios),  se  realizaran  en  las  escuelas  pita¬ 
góricas  tentativas  de  interpretación  alegóri 
ca  de  las  máximas  más  antiguas  de  las  que 
ya  se  desconocía  la  causa  que  las  había  ori¬ 
ginado.  Acusmas  y  símbolos  no  eostituían 
dos  categorías  diferentes:  la  acusma  era  la 
forma  literal,  el  símbolo,  su  significado. 
Una  serie  de  acusmas  estaba  constituida 
por  preguntas  y  respuestas.  Las  preguntar 
eran  tres:  “¿Qué  es?”,  “¿Qué  es  lo  supe- 
rior?,,,  “¿Qué  debe  hacerse  o  no  hacerse?”. 
Otra  serie  comprende  prescripciones  ritua¬ 
les,  abstinencias,  órdenes  y  prohibiciones, 
normas  éticas,etc.  Demos  algunos  ejemplos* 
“¿Cuáles  son  las  islas  de  los  Bienaventura¬ 
dos?.  El  sol  y  la  luna”;  “¿Qué  es  el  oráculo 
de  Delfos?  La  Tetractys,  o  sea  la  armonía 
(octava)  de  la  cual  las  sirenas”.  “¿Cuál  es 
la  cosa  más  sabia?  El  número  y,  en  segundo 
lugar,  el  que  dio  nombre  a  las  cosas’’ 
‘'¿Cuál  es  la  más  sabia  de  las  cosas  huma¬ 
nas?  La  medicina.  ¿La  más  bella?  La  ar¬ 
monía.  ¿La  más  poderosa?  La  inteligencia”. 
Además,  “No  se  debe  tratar  mal  a  la  mujer 
propia  porque  está  bajo  la  protección  de 
los  dioses*.  “No  desequilibrar  la  balanza*, 
o  sea,  no  hacer  injusticias.  “No  atizar  el  fue¬ 
go  con  el  cuchillo”,  o  sea,  no  excitar  con 
palabras  hirientes  a  quien  ya  está  enojado. 
“Ayuda  a  cargar  el  fardo,  no  a  depositarlo”, 
es  decir,  no  favorezcas  la  pereza.  Prefiere 
el  lema  “una  figura  y  un  paso”,  al  lema 
“una  figura  y  un  tributo”,  o  sea,  prefiere 
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avanzar  paso  a  paso  en  el  est'h  £e  la 
geometría  de  teorema  en  teorema,  antes 
de  hacer  de  él  un  uso  comercia]  3.  ¿e  lucro. 
“No  hables  de  cosas  pita;  f:r.  luz", 

es  decir,  sin  la  luz  de  la  mente.  Mnebas 
otras  prescripciones  se  referían  a  la  prohibi¬ 
ción  de  matar  animales  y  de  comerías.  Sólo 
se  excluían  algunas  especies  ce  peces.  En¬ 
tre  los  vegetales,  la  prohibición  más  rigu¬ 
rosa  correspondía  a  las  habas,  y  ya  en  la 
época  de  Aristóteles,  el  motive  ce  la  pro¬ 
hibición  era  muy  controvertido.  Como  es¬ 
taba  vedado  el  comerlas  y  n  e:  cultivarlas, 

,  quizá  la  explicación  verdadera  entre  las  va¬ 
rias  que  se  daban  fuese  aquella  que  la 
conectaba  con  un  culto  ctónico  unido  al 
recuerdo  de  las  almas  del  Hades:  “Las  ha¬ 
bas  se  asemejan  a  las  puertas  del  Hades  y 
el  tallo  de  la  planta  no  tiene  articulaciones” 
y  por  ello  ofrecía  a  las  almas  un  camino 
más  fácil  para  retomar  a  la  vida  terrestre. 
Las  normas  que  regían  la  vida  diaria  de  los 
condiscípulos  eran  simples  y  austeras:  lar¬ 
gos  pasajes  de  las  Sentencias  pitagóricas  y 
de  la  Vida  pitagórica  de  Aristóxeno  referi¬ 
das  por  Jámblico  nos  lo  prueba  ampliamen¬ 
te.  El  ejercicio  matutino  de  la  memoria 
(recordar  hasta  en  sus  menores  detalles 
todas  las  cosas  hechas  o  dichas,  las  perso¬ 
nas  vistas  en  los  días  anteriores)  se  inspi¬ 
raba  evidentemente  en  el  ejemplo  del  Maes¬ 
tro  que  había  logrado  extender  tanto  las 
potencias  del  alma  como  para  recordar  vidas 
anterores.  Toda  enseñanza  debía  ser  con¬ 
servada  en  la  memoria  porque  ésta  es  el 
principio  mediante  el  cual  se  adquiere  co¬ 
nocimiento  y  se  madura  el  juicio.  Por  eso, 
se  tenía  a  la  memoria  en  un  puesto  de  ho- 
ñor,  y  en  el  aprendizaje  no  se  abandonaba 
un  estudio  hasta  haberlo  comprendido  a 
fondo  y  almacenado  bien  la  memoria.  Al 
levantarse,  paseaban  solos  por  lugares  poco 
frecuentados.  Después  del  paseo,  se  re¬ 
unían  y  éste  era  el  tiempo  que  dedicaban 
al  estudio,  a  la  enseñanza  y  al  aprendizaje. 
Entre  las  ciencias,  honraban  especialmente 
a  la  medicina  y  a  la  música,  la  primera 
para  el  cuidado  del  cuerpo,  la  segunda  del 
alma.  Estudiaban  a  Homero  y  a  Hesíodo  y 
dieron  interpretaciones  alegóricas  de  sus 
mitos  extrayendo  normas  útiles  para  la  edu¬ 
cación  del  espíritu  (en  contra  de  la  actitud 
I  hostil  de  algunos  filósofos,  Xenófanes,  He- 
ráclito).  Eran  muy  parcos  en  el  comer:  en 
materia  de  medicina,  observaban  rigurosa¬ 
mente  en  especial  las  normas  dietéticas. 
Puede  decirse  que  fueron  los  primeros  en 
formular  lo  que  hoy  llamamos  una  tabla 
dietética.  La  sobriedad  era  también  una 
educación  del  carácter.  Se  ocuparon  de  la 
gimnasia,  siempre  con  finalidad  higiénica. 
La  ciencia  y  el  arte  de  la  educación,  espe¬ 
cialmente  del  carácter  juvenil,  tuvieron 
pues  en  los  pitagóricos  cultores  inteligentes 
V  penetrantes:  para  cada  edad  del  hombre 
(niño,  adolescente,  adulto,  viejo)  estable¬ 
cieron  enseñanzas  y  ejercicios  adecuados  y 
fijaron  normas  a  seguir  en  los  vínculos  y 
relaciones  humanas  teniendo  en  cuenta  la 
edad.  e.  -priado  de  parentesco,  etc.  El  sen- 


nao  de  la  oportunidad,  el  kairós,  cuyo  nú¬ 
mero  era  el  7  fue  objeto  de  un  estudio 
cuidadoso  en  todas  las  circunstancias  de  la 
vida,  del  mismo  modo  que  lo  ejercita  la  na¬ 
turaleza  misma  en  sus  acontecimientos  cícli¬ 
cos  que  tienen  todos  una  crisis  o  un  plazo 
regulado  por  el  número.  También  enun¬ 
ciaron  el  principio  que  para  una  ense¬ 
ñanza  eficaz,  maestro  y  discípulos  deben 
estar  animados  de  buena  voluntad,  pues 
basta  que  uno  de  ellos  sea  reacio  para  que 
la  obra  emprendida  no  pueda  llevarse  a 
buen  fin.  Análogamente,  quien  gobierna 
debe  tener  la  aprobación  de  los  goberna¬ 
dos.  No  se  admitía  castigar  o  reprochar  en 
estado  de  ira,  debía  esperarse  a  que  el  áni¬ 
mo  se  hubiera  aplacado  nuevamente.  Se 
relataban  episodios  ejemplares:  de  fidelidad 
a  la  palabra  dada  (el  episodio  de  Damón 
y  Pitias);  de  solidaridad  hacia  los  compa¬ 
ñeros,  aun  desconocidos  (el  episodio  del 
pitagórico  que  encontrándose  en  un  mesón, 
gravemente  enfermo  y  sin  recursos,  traza 
sobre  una  tablilla  un  signo  —el  pentagra¬ 
ma—  y  le  pide  al  mesonero  que  la  cualgue 
afuera.  Después  de  su  muerte  alguien  ha 
de  pasar  tarde  o  temprano  y  lo  compensará 
de  los  gastos  que  tuvo.  Transcurre  el  tiem¬ 
po  y  he  aquí  que  pasa  un  caminante,  ve  el 
signo,  pide  información  y  le  da  al  meso¬ 
nero  una  suma  muy  superior  a  la  que  se  le 
debía);  y,  por  último,  de  la  amistad  y  de 
sus  deberes.  Ellos  hacían  remontar  el  mé¬ 
rito  de  todos  estos  preceptos  al  mismo  Pi 
tágoras. 

Los  pitagóricos  y  la  comedia 
Sabido  es  que  en  cualquier  época  y  país, 
la  comedia  extrae  sus  motivos  de  la  actua¬ 
lidad  de  la  vida  enfocando  las  ideas  co¬ 
rrientes  y  los  sistemas  filosóficos  más  en 
boga  para  destacar  los  puntos  más  discuti¬ 
bles  y  sus  consecuencias  extremas.  Ya  en 
los  tiempos  de  Pitágoras,  el  famoso  come¬ 
diógrafo  siciliano  Epicarmo  había  puesto 
en  escena  este  diálogo:  “Si  a  un  número 
impar  o,  si  lo  deseas,  a  un  número  par,  le 
quieres  agregar  un  guijarro  o  aun  retirar 
uno  de  los  que  ya  están,  ¿crees  que  el  nú¬ 
mero  se  conservará  el  mismo?  No,  por  cier¬ 
to.  Y,  si  a  la  medida  de  un  brazo  se  desea 
agregar  otra  longitud,  o  bien  separar  una 
de  la  que  ya  está,  la  medida  ¿tampoco  per¬ 
manecerá  la  misma?  No,  por  cierto.  Mira, 
con  los  hombres  sucede  lo  mismo:  uno  cre¬ 
ce,  otro  disminuye,  todos  están  en  cambio 
continuo.  Pero,  lo  que  cambia  por  natura¬ 
leza  y  no  permanece  nunca  en  el  mismo 
estado,  es,  en  verdad,  en  este  instante  dis¬ 
tinto  de  lo  que  era  antes  del  cambio,  y, 
por  lo  tanto,  tú  y  también  yo,  ayer  éramos 
otros  y  boy  somos  otros,  y  otros  mañana  y, 
por  el  mismo  razonamiento,  no  seremos 
nunca  los  mismos”.  Se  ha  supuesto  que  la 
escenita  se  desarrollaba  entre  deudor  y 
acreedor.  Evidentemente  se  tuvo  en  cuenta 
el  eterno  fluir  de  las  cosas  de  Heráclito  de¬ 
mostrado  mediante  el  argumento  pitagórico 
de  la  dualidad  par-impar  incluida  en  el 
número.  Más  tarde,  en  la*  comedia  de  me¬ 


diados  del  siglo  v  encontramos  representa¬ 
dos  a  pitagóricos,  pero  cuán  triste  debió  ser 
entonces  su  condición,  aún  si  se  descuenta  la 
malignidad  de  los  comediógrafos.  El  tipo  de 
pitagórico  que  vemos  representado  en  estos 
fragmentos  es  una  suerte  de  fraile  con  sue¬ 
cos,  de  aspecto  miserable,  de  limpieza  du¬ 
dosa,  obligado ’por  necesidad  a  contentarse 
con  alimentos  escasos  y  ordinarios,  pero  con 
el  deseo  reprimido  de  comer  y  beber  bien. 
Pero,  también  con  la  reserva  antes  indicada, 
los  pitagóricos  de  aquel  tiempo  no  conser¬ 
vaban  ya  la  originaria  unidad  y  coexisten¬ 
cia  del  doble  aspecto  (místico  y  científico) 
del  primer  pitagorismo.  Como  ya  se  ha 
dicho,  el  interés  científico  se  había  afincado, 
con  la  difusión  de  la  cultura,  en  comunida¬ 
des  más  amplias,  preparadas  para  recibirlo: 
la  escuela  platónica  y  aristotélica.  La  con¬ 
secuencia  de  ello  era  que,  para  mantener 
la  unidad  de  los  círculos  pitagóricos,  sólo 
quedaba  el  vínculo  de  la  práctica  religiosa 
que  fácilmente  degenera  en  el  cumplimiento 
exterior  de  la  forma,  mientras  se  debilitaba 
el  recuerdo  de  los  motivos  espirituales  y 
doctrinarios  que  habían  inspirado  “la  vida 
pitagórica”.  Por  otra  parte,  los  misterios 
pitagóricos  mantenían  toda  su  importancia 
junto  al  culto  y  a  la  especulación  órfico-dio- 
nisíaca  que  se  había  acentuado  durante 
el  período  alejandrino  en  oriente  y  occi¬ 
dente. 

El  neopita gorismo 

Entre  fines  del  siglo  11  a.  C.  y  principios 
del  siglo  1,  se  manifiesta  en  Alejandría  la 
tendencia  a  revivificar  la  doctrina  pitagó¬ 
rica  en  forma  sincrética  con  doctrinas  pos¬ 
teriores:  de  la  Academia,  de  Aristóteles  y 
de  los  estoicos.  Se  compilan  entonces  los 
primeros  documentos  de  escritos  pitagóri¬ 
cos  de  falsa  atribución.  A  ellos  les  siguie¬ 
ron  muchos  otros,  de  los  cuales,  los  más 
notables,  son  atribuidos  a  Arquitas.  En 
este  clima  de  sincretismo  religioso,  se  forma 
la  escuela  neopitagórica,  la  que,  por  otra 
parte,  está  influida  tan  fuertemente  por  el 
pitagorismo  que  transmitió  Platón,  que  an¬ 
ticipa  y  en  cierto  sentido  prepara  la  escuela 
de  los  neoplatónicos.  El  primer  sincretismo 
fue  obra  de  Platón  y  esta  comprobación  ya 
muestra  cuánto  difieren  los  neoplatónicos 
de  los  pitagóricos  antiguos. 

Los  neopitagóricos  basaron  sus  principios 
ético-religiosos  sobre  elementos  del  viejo  pi¬ 
tagorismo,  pero .  interpretados  a  través  de 
teorías  de  Platón  y  de  la  antigua  Academia, 
especialmente  por  Xenócrates  y  también 
por  aristotélicos  y  estoicos,  pero,  sobre  todo 
prevaleció  la  influencia  de  Platón.  Coloca¬ 
ban  como  principio  la  mónada  y  la  diada 
ilimitada  pero  la  mónada  o  Uno  no  era  la 
divinidad  misma:  Dios  era  más  bien  algo 
superior,  la  causa  motora  que  une  el  LTno 
(forma)  y  la  Diada  (materia).  Para  algu¬ 
nos,  la  divinidad  estaba  por  encima  de  la 
razón  y  era  tan  superior  a  cualquier  cosa 
finita  que  no  puede  entrar  en  contacto  con 
nada  corpóreo.  Para  otros.  Dios  era  como 
el  espíritu  cósmico  difundido  por  todo  eT 
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Pitágoras 


cuerpo  del  universo.  La  mónada  como  prin¬ 
cipio  formal  comprendía  todos  los  números, 
pero  éstos  se  identificaban  con  las  ideas 
(doctrina  platónica).  De  este  modo,  la  doc¬ 
trina  original  de  los  números  sufría  profun¬ 
das  alteraciones,  en  cuanto  éstos  no  eran 
más  la  sustancia  de  las  cosas,  sino  los  mo¬ 
delos  de  éstas.  En  consecuencia,  la  doc¬ 
trina  del  número  que,  para  los  pitagóricos 
era  una  Física,  llegaba  a  ser  para  los  neo- 
pitagóricos  una  Metafísica.  Se  concentra¬ 
ron  sobre  los  significados  de  los  números 
y  construyeron  con  ellos  una  mística  com¬ 
plicada  y  alusiva,  y  si  esta  tendencia  había 
encontrado  cierta  aceptación  en  el  mismo 
pitagorismo  del  siglo  v,  éste  había  tratado 
siempre  de  todos  modos  de  justificar  ra¬ 
cionalmente  las  propias  interpretaciones  del 
principio  cosas-números  y  de  permanecer 
en  el  ámbito  de  las  ciencias  de  la  natura¬ 
leza.  Esta  orientación  místico-metafísica 
representó  la  alteración  más  profunda  reali 
zada  por  los  neopitagóricos  sobre  el  pitago¬ 
rismo  original. 

La  aritmética  de  los  neopitagóricos 
Los  neopitagóricos  cultivaron  las  ciencias 
matemáticas,  en  especial  la  aritmética  que 
se  prestaba  más  que  la  geometría  a  la  inter¬ 
pretación  mística  de  los  números.  Algunas 
obras  fueron  de  exégesis  de  doctrinas  más 
antiguas,  como  la  Introductio  Arithmeticae 
[Introducción  a  la  Aritmética]  de  Nicó- 
maco  de  Geras  (siglos  i-n),  denominado 
Nicómaco  el  Pitagórico  por  el  matemático 
Pappus  de  Alejandría.  Esta  introducción, 
escrita  para  uso  de  estudiantes  de  filosofía, 
tuvo  muy  amplia  difusión  también  a  través 
de  varios  comentarios  y,  gracias  a  la  ver 
sión  latina  hecha  por  Boecio,  su  influencia 
se  prolongó  a  toda  I3  Edad  Media.  A  juicio 
de  autorizados  historiadores  de  la  matemá¬ 
tica  antigua,  este  éxito  era  inmerecido,  pues 
su  ruedo  de  proceder  es  anticientífico  y  se¬ 
ñala  un  retroceso  con  respecto  a  Euclides: 
Nicómaco  considera  que  una  proposición 
puede  considerarse  verdadera  en  sentido 
genernl  cuando  se  ha  encontrado  que  es 
verdadera  en  algún  caso  particular.  Proba¬ 
blemente,  Nicómaco  no  fue  un  matemático, 
riño  un  compilador  a  quien  le  interesaba 
más  el  aspecto  místico  de  la  teoría  de  los 
números  que  el  matemático.  Otro  compi¬ 
lador  fue  Teón  de  Esmima  (siglo  n),  pla¬ 
tónico  pitagcrizante  que  tuvo  el  mérito  de 
comprender  que  la  lectura  y  el  estudio  de 
Platón  requería  un  comentario  para  los  pa¬ 
sajes  de  contenido  matemático  y  escribió 
Expositio  reruin  mathematicarum  ad  le  gen  - 
dum  Platonem  utilium  [Exposición  de  las 
matemáticas  útiles  para  la  lectura  de  Pla¬ 
tón],  que  nos  llegó  completa,  y  está  divi¬ 
dida  en  cinco  secciones  dedicadas  respecti¬ 
vamente  a  la  aritmética,  la  geometría  plana, 
la  geometría  del  espacio,  a  la  astronomía 
v  a  la  música.  Aparte  de  su  utilidad  como 
exégesis  de  Platón,  esta  obra  es  también 
una  comulación  v  también  lo  son  tantos 
otros  qoe  no  hemos  de  enumerar. 
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cae  que  recoge  extractos  de  Nicómaco,  de 
Anatolio  de  Alejandría,  obispo  de  Laodicea, 
autor  de  De  la  década  y  de  los  números 
que  ésta  contiene.  En  estas  obras  se  halla 
la  herencia  de  la  doctrina  pitagórica  de  la 
década ,  pero  tan  envuelta  en  simbolismo 
místico  que  es  casi  irreconocible  y  se  puede 
separar  difícilmente  de  sus  agregados:  a 
la  mónada  solamente  se  le  asignan  36  epí¬ 
tetos  simbólicos,  pero  tan  solo  algunos  de 
ellos  son  de  puro  sello  pitagórico.  En  ver 
dad,  la  herencia  de  la  matemática  pitagó¬ 
rica  concebida  no  sólo  como  reunión  de 
la  tradición  del  pasado,  sino  como  progre¬ 
so,  la  reencontramos  en  un  matemático  no 
pitagórico  de  Alejandría,  Diofanto,  que 
vivió  en  el  siglo  m.  En  la  historia  de  la 
aritmética,  Diofanto  representa  lo  que  Eu¬ 
clides  había  representado  para  la  geometría 
y  Ptolomeo  para  la  astronomía. 

La  “tabla”  pitagórica 

La  logística,  considerada  por  Pitágoras  y 
Platón  distinta  de  la  ciencia  pura  por  tener 
finalidades  prácticas,  tiene  una  historia 
aparte.  Será  conveniente  referirnos  aquí  a 
la  así  llamada  “tabla  pitagórica”,  denomi¬ 
nación  que  se  debe  quizás  a  un  equívoco. 
En  el  Ars  geométrica  [Arte  geométrica], 
falsamente  atribuida  a  Boecio,  en  un  cierto 
momento  el  autor  anuncia  una  medida  pi¬ 
tagórica  a  la  que  sigue  una  tablilla  que 
contiene  un  verdadero  sistema  de  numera¬ 
ción  decimal.  Sin  embargo,  los  historiado¬ 
res  de  la  matemática  no  consideran  que  el 
documento  se  remonte  a  la  época  de  Pitágo¬ 
ras.  Existen  numerosos  y  controvertidos  es¬ 
tudios  acerca  de  su  ubicación  en  la  historia 
de  la  cultura  y  el  problema  no  está  todavía 
aclarado  puesto  que  se  inserta  en  un  ámbi¬ 
to  más  vasto:  el  de  la  reconstrucción  his¬ 
tórica  de  la  logística  griega.  Es  probable 
que  Arquitas  hubiera  hecho  algunas  tenta¬ 
tivas  para  encuadrar  la  serie  infinita  de  los 
números  en  un  sistema  de  numeración.  Re¬ 
cordemos  que  Arquímedes  (de  quien  Ar¬ 
quitas  se  muestra  tan  afín  en  ingenio) 
retoma  después  el  problema.  Pero,  hasta 
que  las  investigaciones  históricas  confirmen 
o  nieguen  la  pertenencia  de  tan  genial  ha¬ 
llazgo  a  la  escuela  pitagórica,  dejemos  que 
nuestros  niños  continúen  oyendo  por  pri¬ 
mera  vez  el  nombre  de  Pitágoras  cuando 
aprenden  las  terribles  tablas  y  que  lo  vuel¬ 
van  a  encontrar  algunos  años  después,  al 
estudiar  el  célebre  teorema. 

Biografías  de  Pitágoras 
En  el  clima  de  renovado  fervor  creado  por 
el  neopitagorismo,  también  la  figura  de 
Pitágoras  (quien,  como  ya  hemos  visto,  ha¬ 
bía  contribuido  a  crear  su  propia  leyenda) 
se  enriqueció  de  elementos  milagreros  y 
mágicos.  Entre  fines  del  siglo  1  a.  C.  y  co¬ 
mienzos  del  primer  siglo  de  nuestra  era,  un 
neopitagórico  de  Capadocia,  Apolonio  de 
Tiana,  escribió  una  vida  de  Pitágoras,  en 
la  cual  junto  a  noticias  de  fuentes  fidedig¬ 
nas,  exageró  el  aspeóte  sobrenatural  de  la 


figura  y  del  poder  de  Pitágoras  exaltándose 
también  a  si  mismo  (si  es  que  se  puede 
aceptar  que  la  Vida  de  Apolonio  de  Tiana 
que  se  atribuye  con  fundamentos  al  segundo 
de  los  Fi’óstratos,  no  fuese  totalmente  in¬ 
vención  fantástica  de  éste,  sino  que  fuese 
en  parte  obra  del  mismo  Apolonio),  pues  se 
presentó  como  gran  taumaturgo,  objeto  de 
historias  milagrosas,  prodigioso  asceta  neo- 
pitagórico  y  encantador  que  hizo  largos 
viajes  y  recorrió  en  calidad  de  mago  todo 
el  imperio  romano. 

Pero,  las  dos  biografías  de  mayor  valor 
histórico  (aunque  no  están  libres  del  ele¬ 
mento  legendario,  en  cierto  sentido,  inse¬ 
parable  de  la  figura  de  Pitágoras)  son  las 
del  neoplatónico  Porfirio  (discípulo  de 
Plotino,  nacido  en  Siria  (siglo  m)  y  la  de 
su  discípulo  Jámblico  de  Calcis.  Estos  son 
dos  representantes  ilustres  de  aquel  sin¬ 
cretismo  que  alcanzaron  el  pitagorismo  y  el 
platonismo  (tan  diferentes  en  sus  princi¬ 
pios)  en  el  despertar  filosófico  y  religioso 
que  se  extiende  del  primero  al  tercer  siglo 
de  nuestra  era. 

El  pitagorismo  en  el  mundo  romano 

Este  tema  es  tan  importante  y  está  tan  lleno 
de  significación  que  no  se  puede  pensar 
siquiera  en  dedicarle  un  solo  párrafo,  aun 
si  nos  limitamos  a  señalarlo.  Constituye  por 
sí  mismo  un  campo  de  estudio.  La  tradición 
del  modo  de  vida  pitagórico  penetra  en  el 
mundo  romano  a  través  del  trait  d? unión  (la¬ 
zo  de  unión),  formado  por  Tarento  y  la 
Magna  Grecia,  y  se  vuelve  la  expresión  de 
una  concepción  de  vida  de  la  élite  intelec¬ 
tual  reservada  a  una  clase  aristocrática  y 
culta  que  reproduce  de  un  modo  singular, 
en  su  espíritu  si  es  que  no  en  su  forma,  la 
inspiración  original  organizativa  puesta  en 
práctica  por  Pitágoras  en  Crotona  y  poste¬ 
riormente  por  Arquitas  en  Tarento.  Porfi¬ 
rio,  basándose  en  testimonios  de  Aristóxeno, 
dice  que  ya  en  tiempos  de  Pitágoras  acudían 
a  Crotona  para  escucharlo:  lucanos,  mesa- 
pios,  pencatios  y  romanos.  Por  otra  parte, 
la  acción  y  la  doctrina  políticas  de  Arqui¬ 
tas  no  son  un  hecho  aislado,  sino  que  se 
encuadran  en  la  atmósfera  política  del  siglo 
rv  en  la  cual  florecen  las  legislaciones  de 
centros  importantes  de  la  Magna  Grecia: 
Locris,  Reggio,  Turi,  emanaciones  todas  de 
la  legislación  pitagórica  de  Tarento,  aunque 
luego  una  exigencia  de  prestigio  local  las 
hizo  remontar  en  el  tiempo  a  personajes  fic¬ 
ticios  y  remotos  como  Zaleuco  y  Carondas. 
Quizás,  en  la  misma  época  surgió  en  Roma 
la  leyenda  que  atribuía  a  Numa  relación 
con  Pitágoras.  Esta  leyenda  fue  inteligen¬ 
temente  preparada  por  el  patricio  romano, 
que  hizo  descender  de  Numa  la  propia  fun¬ 
ción  de  hegemonía  política  y  de  dirección 
cultural.  La  sanción  religiosa  resultaba 
dada  por  la  religión  de  los  misterios  órfico- 
pitagóricos,  religión  de  clase  culta  con  res¬ 
pecto  a  las  formas  de  las  creencias  y  cultos 
populares.  Por  lo  tanto,  en  Roma  la  heren¬ 
cia  pitagórica  se  manifestó  en  estos  tres 


aspectos  organizativos:  del  estado,  de  la 
cultura,  de  la  religión.  Representante  del 
primero  fue  Apio  Claudio  el  Ciego,  que  con 
la  fórmula  de  orden  y  concordia  buscó  lle¬ 
var  a  la  práctica  la  forma  de  gobierno  de 
Arquitas,  de  quien  es  algo  posterior  (siglos 
rv-m  a.  C.).  A  fines  del  siglo  m  se  retoman 
ampliamente  motivos  pitagóricos  o  pitago- 
rizantes  los  que,  o,  como  en  las  obras  de 
Ennio,  se  afirman  directamente,  o  están 
claramente  sobreentendidos  en  ciertos  inte¬ 
reses  y  actitudes  de  Escipión  el  Africano,  y 
esto  ocurre  de  un  modo  tan  evidente  que 
pueden  advertirse  un  siglo  y  medio  después 
en  Cicerón  y  son  expresados  en  el  admira¬ 
ble  Somnium  [Sueño  .  . .]  donde  se  exalta  la 
doctrina  pitagórica  de  las  andanzas  del 
alma  más  allá  de  la  tumba  y  de  la  inmor¬ 
talidad  astral. 

El  pitagorismo  romano  desde  los  orígenes 
hasta  el  siglo  n  de  nuestra  era,  se  modela 
en  especial  sobre  los  intereses  prevalecien¬ 
tes  de  la  religiosidad  y  del  ordenamiento 
político  y  deja  de  lado  por  completo  la  cien¬ 
cia  pitagórica.  En  el  círculo  de  los  Esci 
piones  dominado  por  la  personalidad  de 
Escipión  Emiliano,  no  se  extinguen  los  ecos 
del  pitagorismo,  pero  pasan  a  segundo  plano 
pues  prevalece  una  cultura  variada  y  abier¬ 
ta  a  todas  las  influencias  de  las  escuelas 
filosóficas  que  confluyen  en  el  sincretismo 
filosófico  que  caracteriza  la  última  época 
de  la  Edad  Antigua.  Sólo  con  Nigidio  FL 
guio,  del  siglo  i  de  la  era  cristiana,  se  pro¬ 
duce  la  restauración  de  la  doctrina  pitagó¬ 
rica  en  aquellos  aspectos  que  hasta  entonces 
no  se  habían  tenido  en  cuenta,  es  decir, 
sus  aspectos  científicos;  sobre  todo  astro¬ 
nómicos  y  astrológicos.  Nigidio  restaura  la 
doctrina  pitagórica  con  su  carácter  original 
de  casta  aristocrática,  de  secta  secreta,  con 
una  actitud  de  oposición  política.  Los  adep¬ 
tos  se  reunían  en  secreto.  Se  volvieron  a 
honrar  los  símbolos  pitagóricos  y  el  len¬ 
guaje  iniciático  y  el  motivo  de  ipse  dixit , 
pero  cuán  lejos  nos  hallamos  de  la  at¬ 
mósfera  del  antiguo  Pitágoras,  de  aquella 
fe  ingenua  en  la  palabra  del  maestro  que 
enseña  el  misterio  de  ultratumba  y  la  rueda 
de  las  reencarnaciones,  y  la  fuerza  secreta 
del  número.  Ha  pasado  demasiado  tiempo, 
demasiada  civilización,  demasiada  cultura. 
El  elemento  vital  y  eterno  de  la  doctrina 
pitagórica  no  existe  ya  en  los  hombres  de 
ciencia,  matemáticos,  naturalistas,  astróno¬ 
mos.  Un  último  movimiento  filosófico  ro¬ 
mano  donde  vuelve  a  resonar  todavía  la 
tradición  pitagórica,  se  manifiesta  en  los 
umbrales  de  la  edad  de  Augusto  en  la  así 
llamada  secta  de  los  Sextios.  Ésta  tuvo 
carácter  de  oposición  política  al  principado, 
pero  tuvo  breve  destino.  Con  el  adveni¬ 
miento  y  el  triunfo  del  Imperio,  el  pitago¬ 
rismo  romano,  cuyo  significado  y  función 
política  fueron  esencialmente  de  sostén  a  la 
clase  aristocrática  y  de  defensa  del  ideal 
conservador  republicano,  no  tuvo  más  ra¬ 
zón  de  ser  y  se  extingue. 
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Esta  biblioteca  se  propone  brindar  al  lector  ávido  de  conocer  y 
comprender  el  arte  una  colección  de  obras  sobre  los  movimientos  más 
importantes  de  la  historia  del  arte,  a  partir  de  las  vivencias  y  del 
testimonio  directo  de  los  protagonistas  del  proceso. 

El  panorama  incluirá  la  visión  del  hombre  de  hoy: 
artículos  complementarios,  críticas,  cronologías,  etc... 


Se  ha  dado  especial  relieve  a  las  reproducciones  en  color  y  en  blanco 
y  negro,  que  constituirán  una  verdadera  historia  gráfica  del  arte. 

¡En  cada  obra  el  lector  encontrará  más  de  130  reproducciones  en  color 
y  más  de  160  ilustraciones  en  blanco  y  negro! 


Cada,  obra,  que  abarcará  de  10  a  15  fascículos,  será  independiente  dentro 
de  la  colección.  Al  cabo  de  la  publicación  de  cada  una,  el  lector 
podrá  canjear  los  fascículos  por  un  magnífico  volumen  encuadernado, 
por  el  que  habrá  pagado  un  precio  mucho  más  bajo  que  los 
establecidos  por  el  mercado. 

Primeros  títulos  de  la  BIBLIOTECA  FUNDAMENTAL  DE  ARTE: 

1.  VIDA  DE  VAN  GOGH  -  Cartas  a  su  hermano  Theo.  (15  fascículos) 

2.  VIDA  DE  GAUGUIN  -  Noa-Noa  -  Cartas  (12  fascículos) 
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Gaiiguin,  el  pintor  que  abandona  una  apacible 
existencia  convencional  para  consagrarse  al  arte. 
Noa-Noa,  la  crónica  autobiográfica  de  su 
residencia  en  los  exóticos  parajes  de  Tahití, 
adonde  se  dirige  para  encontrar  nuevas  y 
más  auténticas  condiciones  de  vida  y  arte... 

i  Más  de  130  reproducciones  a  todo  color! 
i  Más  de  160  ilustraciones  en  blanco  y  negro! 
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Además,  muchísimos  artículos  sobre  la  escuela 
de  Poni-Aven,  el  postimpresionismo,  el  arte 
primitivo  de  Oceanía.  eí  nacimiento  del 
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comprensión  del  arte  contemporáneo. 

¡Con  eí  número  1,  UN  AFICHE  CE  REGALO! 
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i  Coleccione  esta  obra 
maravillosa  y  complétela  en  solo 
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